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El. presente tmbajo tiene como objetit:o central el arr.á.lisis dd papel po-

U:t·iao que tuvo la Confederación Genel'al de Trabajadores fundada dui•ante 

el gobierno obregonista en feb'f'ero de 1921. Esta organ.izaci.ón eurgió ba,jo 

Za influencia de dos corTientee que en nueet.r•o pata tentan ya alguna tva-

dición: el anaroosindj,calismo y el comunismo, aún cuando en eeptiembre de 

aquel ario, ee suscita una escieión que pl'Ovoca la separ~ión de sus.miem-. 

broa adscritoe al comunismo. 

He considerado importante hacel' esta investigaci6n, ya que el eomporta- -

miento de Za CGT, y au retación con el Estado,_ resulta~ indioadol'_ee aign:!:_ 

ficativos, por las cireunstancias deZ momento, y permiten entender este -

periodo de Za hia·toi•ia del pI'oletai>iado mex·icano. 

La llegada de Obregón a la Presidencia de la República, signifieaba de al. 

guna manera un momento tmns-iciona'l. E'l pata inmerso en ia lucha a1'1nada -

deode 1910 no habla logrado consolidar de heaho una nueva forma de Esta--

do, entl'e ot:rae razones por Za criois económica interna, las pugnas entre 
. . . 

los caudillos, las presione$ internaaionalea y lae demandas populares in-

saUsfechas, aún cuando el marco legal para el Estado ya habta sido diea~ 

tido y aprobado en el Constituyente de 191?. 

Ast la gestión obregonista afl'ontará los múltiples problemas que agobia--. ~ - . . 

ban a Mé~-ico, y su principat obJetivo estará orientado a Zogral' un inten-

to de cónsoZida.ción del nuevo estado burgués en et que se insertarán la -

satisfacaitJ:i parcial de las demandas popular>es, ya que comopa.r>te de eu ,_ 

estrategia de_gobie'l'nO se trataba de obtener el apoyo de los cainpesinos y 

obreroe, y eobre todo el control de Zos dos sectores. Es en conseeuer.cia, 

y desde "'los iniaios -el de ObX'egón- un gobie!'llo populista, en et sentido 

que Arnaldo C~rdoba da a este té:rmino. 

Pam el logro de este objetivo Obregón tratará de atraerse a loe dirigen-
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tes obreros y campesinos. La estrategia de control obregoniata obtendrá -

1'esui-tados favorobZ.es aon eZ apoyo que consigui6 deZ Par>t.ido Nacional. - -

Agmi>ista y de za Confederaci6n Regional. Ofn•ero Mexiaano. fundadas i•espea-

tivamente en 1920 y 1918. 

Sin emba,;.go, si bien por la aituaai6n misma dei pa!a ht:lho aeatorea que -

vieron coii' buenos ojosº la poaibi'lidad que Obregón ofrecía, Otl'OB se resi!!_ . 

ría más auténtic{l. pizt>a el proletariado. 
. . 
El camino del aindicaUsmo independiente 'adoptado por za CGT, impUaai'ta, 

por razón naturuZ un ainnúme:t•o de problemas aomo Za rep:reai6n y Zos inte!! 

toa de mediatización por pCU'te del. Estado. La a.otitud combativa de Za - -

CGT, resultaba no solamente de Zas condiaionee objetivas del país que Za 

haaúzn neaesaria, sino de una importante tradición de Zuaha que ae habta -

expresado en Za persistencia del arua'CosindicaZi8mo, ao:rriente a Za que se 

adaarib-i6 desde· sus iniaios~ · "Resulta d.at de una trascendencia enome y de 

una utilidad fuem de toda duda dejari establecido que Za corriente que re­

presentaba de un modo auténtico aZ proleta:r>-iado, la única que lo habla con 

ducido a realizar gmndea acciones independientes, y entonces Za única sus 

aepti.ble de sel' encciininadá al enauentro de Za ideolog0 proletal>i.a, no lera 

ni pod!a ser otra que la col'J:'ier.!e anareo~aindiccilista, que, después de " 

desaparecida Za Casa deZ Obrero MundiáZ,. se o,;.ganiza aomo: un (!ron m<Jvimie!l . . . . . 

to de m:zsaa .e- Za Confederaow;.,, General de Trabajadoresi1 (V. Es opo;ritun.9 . 

indialZ!" que en el presente .t:('abajo se suscribe~z dos conceptos reapeQto a -
. ., ' . 

Za RevoZuai6n Mexicana, que impUaan enfoques Of]Ues·tos: prúnero Za. de; que 

no son los indi:tiiduos sino Zas masas quienes hacen Za Hiatoi1ia, de ah~ ·ia, 

neaeÚ.dad de es.tudf.ax. Za.e oiiganizaaiones popuZai>es que frecuenteme11te son 

. ··'·· 
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coneideradaa deade una perspectiva demag6giaa; y segundo, que la Revolu--

ción Me:tioana fue un movimiento en que ai bien pal'tiaiparon las maaas, y 

en pat>tiauiar toe grupos desposeídos, auo demandas no fueron aatiafeohaa, 

sino las de un seatol'. burgués que triunf6. En aonseauenaia la que tl'iunfa 

ea una l'evolueión democrático-burguesa. Esta interpretaai6n de Za revolu­

ción,, parte de ur.a oonoepaión materialista de la lliatoi•ia, y di-aerapa de 

la inte1>pretaci6n idealista que considera que son loa individuos quienes 

haaen la Historia. 

El presente estudio pretende, con este marao de referencia ana7..iza21 a Za 

CGT, en sus p!'Unerao etapas, que implican una 7..uaha en contra del Estado 

durante más de diez años, ya que más tarde el Uamado a0Zab01•acioniamo de 

clase que tanto hah!a combatido la propia CGT ae hizo pCU'tíaipe del mismo, 

que hab!a sido una caractertstica de las organizaciones ofiaiales. Aatua]:_ 

mente Za CGT es un miembro más deZ. Congreso deZ. Trabajo. Su p1•áatiaa polf_ 

tiaa aomo organizaaión independiente de aus primei1os años de Zuaha, ea re 

gistrada por ia Historia aomo una luaha aombativa frente al Eatado. 

(l} José Revueltas, Ensdyo sobré un PrioZ.étaiiiádó ein óabeza, México,. 
D.· F., Editorial EPa, 1979, 280 p. 209-210. 



CAPITULO I 

I. LA HISTORIOGRAPIA SOBRE LA CGT. 
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En este cap!tulo iniciai eel'án aoo:rdadas ·y comentadas algunas de laa di­

ferentes irrterprietaciones aaeriaa de Za fundc:-ciórz y aotivül.ad oindicaZ do 

ear>riol:lada por Za CGT, como OP(Janizaai6n obl"ePa indep'mulient'é, entr>e Zas 

obras que se comentan sobr>e los diversos autor>ea investigados, se incZu-

yen aqueZl.as de quienes fueron teotigos pr>esencialea de Za fu.ndaaió~ de 

Za CGT, como Jacinto Huitrt5n •• Roeendo Salazw, Jos€ c. Val~éa y [,uis Á-:­

raiza. Aunque el "libl'o de este úZtw.o auto:ri fue csc?'ito mucho uf;1apués 

de Zos sucesos que nal'Pa, se incluye entrie los priúneros, ae pretende se-

. guir> un 01•den cronoZ6giao en el com~n.tario de Zas diferoentes interpreta . . . . , ' .. ' . -
ciones. As! sertin incluidos autol'ea contemporá:neoa como Bcwl'y Car1', -­

John M. Hart, Rocio Guada!'l'Qma, Jos~ Luis Reyna, Manuel Reyna, Ramón E­

duardo Ruiz y Guilte:rmina Baena Paz, EZ objetivo de este análisis re -

trospectivo de interpretación histól'ica sobre Za organización estudiad<i. 

ea con el fin de hacer compai•aeiones y obtene11 conaZusiones acerca de -

Za importanaia histórica de Za CGT, 
. . 

La primera de Zas intery>Petadanes que sel"á aomentczdq ea la de Luis Arai_ 

za, quien fue testigo de loa 8Ueesos que narra.r su Zibl'o, fue esal'ito -

mi,ty posteriomente, Sobre Za. fundaai6n de Za CGT, me1wiona. fo siguiente~ 

"La Confederoaawn <:;eneraZ. de Tl'áb<;tjadot'eB surgi6 a ia Zupht,:i, en eZ diario 

·bl'egaP s.indicaZiata; para encm'del' el iMenaai•iQ .del fe!'l)Ol' p:roZetar·io, 

para· tempiar y.cfor>talecer eZ alma y z.a con0ienaia de lo!J obreros y aam­

pe!Jinos, en. un ~tdmiento UP,,.e d~ irripÍCt"Gizae e impe¡-feccion.eo,, en Za más . . 

ctlfo. evoZuaión de ·Zoo sentimientos. sin temol' at ar!tiaa, ni é:z la maledi~ · 

aenci(l, La mlstica de Za Confederaai6n Genel'a:Z de Tvabaja;:[Qres~ fue tf?_ 

:rl'ente caudaloso, .en. tos más a:ristalino, en Zo m~!J Z{mpio, ba;jo ta 

:~ ', . : 
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acaión latente de.la profundidad deeu1sagradoa principios de anal'aosi!}(ii 

aaUamo, poi> eso fue p:r>ofunda escensia satu:r>ada de firmezatt (1). 

Rosendo Salazal', quien fue· también testigo presencial de Za fundación de 

Za CGT, comenta entusiaamado a pr-Qposito de su fundaai6n: "Vconos a lucha!' 

con alma aon entusiasmo, con fuego apostólico paPa que Za tiel'X'a sea del 

depender de los sindicatos y uniones de tl'abajadores, en Zo sucesivo y 

fil'rTlemente dispuestos a expropiar por la Pazón o Za fuerza al capitali!!_ 

mo · opresor de to que· por tanto tiempo ha usufructuado sin derecho alguno, 

ya que Za riqueza social, Za l'iqueza acrnmuZada es Za herencia, el legado, 

el patrimonio de todos y de todas sin excepción" (2). Como podernos apr~ 

aiai• en estos objetivos hay alguna aoinoidena-ia con los postulados del 

Socialismo ya que hay un ZZa¡nado a toma!' los medios de producci~n, y a 

luchar en contra del capitalismo. Durante alguno de .los movimientos 

huelguisticos deaaratiolZadoa en Za industl'ia textil, los trabajadores -

pl-anteaban entre sus demandas, la expropiación ele Zas fábricas. 

Aaerca de los posibles enemigos de Za !'ecién oreada Confederaai6n, y de 

los objetivos organizativos, el pPopio SaZazaI' señala: ''Sabemos que hE_ 

· bx>á rmtahoa neaios que· nieguen eficacia a Zos programas que for_>zosaineri.te, 
.. ,.' ' .. . . ' 

como fa!'allones sobre rocallas golpeadas por loe vientos, relamidas por 

. t;odaa las aguas y . aaoZeaaas pol' todos los soles, · tendrán qÚe brotar' 

de esta confedel'aci6n radical; pero los combatiremos - ¡ala:t'O qué 'l9s 

combatiremos aon ¿:cito! - y· como siempre seamos uno, siendo VGI'iós, y co 

mo nos enauentr>en siempre juntos,· estando cada agrupaoi6n, así: como cada 

compañero en su respectivo puesto, y aomo ta diacolerta, Za rivati:dad "':-

, ,·1 
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pel'aonal. inter>ior> y la traición de irul:ividuo a individuo y de grupo a ~-

grupo no nos poYl{fan en el .desventuvado evento de ten.el' que lamentari di;. 

visiones, ¡oúlto bien, camaradaB Zuahadories de toda Za. Repúbliea y henn~ 

nos en eZ ideal de transfomación soeial de todo el mundo, Za genuina -:-­

corporo.cWn obPe_ra de este pa~s será Za Confederación General de TPabaj!!_ 

dol'es! (3). 

Después del triunfo de la Pevolución boZahevique en octubre de 1917 en -

Rusia, y conio aonoeátumaia del establecimiento del p:r>imer estado socia. -

lista en el. mund<» se fonna:Pon en Mé:r;iao dive1°sas · organizacicmee que tu-. . . 

vieron Za influencia ideo lógiaa de dicha revo luei6n com el Pal'tido Comu­

nista Mexicano, la Federación de J6venes Comunistas, la Federaai6n Conru-

nieta del Pr.>oletaPiado Mexiaano; esta.o organizaaionee ast como algw1os 

gPUpos disidentes de la CRON convocaron a Za aeZebraci6n de Za eonvención 

Radiaal Roja, integrada bajo diversaB aor:r>ientes ideol6giaas, como resuJ.. 

tado de Za misma BUl'[/W Za Confeder>a,aión.. (Jeneral de TPab~adol'es, en fe­

brero de 1921, la cw.al tendrá una importante pa.rticipación poUtica en ·· 

el Obregonismo, aomo o:r>ganizaai6n independiente, por lo aual sufr>irtí. una 

continua represi6n. Un mes después de su fundaoi6n dat'~ un apoyo solidE_ 

río a Za huelga de Zcz Confederació_n de las Soaiedcides Fenoaa:rrileras, !!_ 

cei;ca de su fundaai6n, Jacinto H.dtron comenta lo siguiente: "En el sa.:. 

.lón de actos del Museo Nacional, del 14 al 22 de febrero de 1921, qued~ 

corwtituida la l'onfederaCMn Generoa'l de Trabajado1•es (C:GT), no sin antes . . ' . . . . ' 

ha.her designado a su Comité Ejecutivo Provisional, en eZ que fi{¡uraron -· . 

Zo8 compañeros A lber>to Anwa de Le6n, Rafae Z Quintm:'O ~ Rodol fo Aguir1'<;, 

aomo seePet;ar-io, y, como auhsecrPetario, José Rubio~ Ma. del Carmen Fa--

P'Íás, Sebastián Sanvicente,, GuiZlenno Escobar-,, Banjco¡¡(n Quezada y Cena­

ra Castl'O" (4). 

· .. ¡ 
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Con ~·eapecto a Zan organiaaaiones que aonau1•Picron a eve PrimeP Cong:Mao 

o Convenai6n de Za Federaai6n Conrunista del l'lvlata1•iado Ne:::ioano, el -­

propio Luia A:.•aiza, indiaa que fuemn: "z.'ederiaaión de Ob'l'e1'o8 de Hilados 

y i'ejidos del Eetado de NéJ,1'.,Jo y del Disti>ito Fedei>aZ, Sindicato de Obi>~ 

ros de Tráfico de Za Cta. de Tranvtaa, Sindicato de Obreros de vta Penna­

nente de Za C{a de Tranvtas, Sindiaato de Obr>eros y EmpZeados de TeUfo­

nos Er>iasson, Sindiaato de Talxu¡ueros, Veraavuz. Unión de Obreros de Ar-

tes Gráficas Come'l'aiales del D.F., Sindicato de Obrems Bordadm•<w deZ --

Distrito Federal, Unión de Ob!'eroa de ta Páb:r:ica de Ciga:P!'Os "El Buen Tf!.. 

no~' Unión de Resistencia de Obreroc y Obrel'a.JJ del "Palacio de Hierro", 

Campesinos de Ocotepea, Pue; Ccunpesinos de OtloZotepea, Estado de México 

Local Comunista de Verael'Uz, Local Comunista de TamauZipas; Campesinos de 

San Lufo Potost, Sindicato de Obreros de Za CigaPPera Mexicana, D. P., A?::_ 

toroha Libertal"ia de Vel'aaPUz, Ver., Partido Comunista Mexicano,D.F." 

(5). 

José C. VaZadez, autor> de importantes estudios sobrie la Revoluai6n Me:ci-

aana., investigador y participante del movimiento obrero, miZitante de Za 

CGT, opina sobre su fundaci6n: "Los lúleries roadiaales fundaron la Confe­

de!'aawn Generol de T:r>abajadores (1921), Esta, inspi:r>ada por anarquis-­

tas y pa1•tidarios de Za r>evoluai6n I'Usa, se deolaI'Ó antiestatista y pr>~ 

. aZam6 Za sepai'aci6n de Za aZase obrem y del Estado" (6). Esta oaraate­

r>iáaaión de Za. CGT., noe pr>esenta a wia or>ganizaoi6n opositora al EJstado 

durante los. primeros años deapué_s de su fundación, ya que fue en Za déaf!::_ 

da de. 1920 Za más importante my1a.m·z~ai6n s1'.ndicaZ independiente, aunque 

en Za década si.guiente se salió a Za CROM, y al Estado en los inicios 

del cardenismo: "La Confedet>aai6n GenePaZ de Ti!aba.jadoroes (fur.dada en -

.,;,_ 
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1,920)11: pol' su corte an.a.rao1n'.ndica'lista presenta una caro distinta al CE, 

Uiemo; ain embaI'fJO aZ cambiar> Zas condiciones poUticas durante el Ca!:_ 

denismo, se ali6 con Za CROM e incluso con ta Patronal oponiéndose a to 

do movimiento que tuviera a'lgur.a conexi6n, real o supuesta, con el comu 

niemo" (?). 

Uno de Zo8 'lib!'oe básiaoa eB<JPit.oe dumnte esta etapa es el de la inPeg_ 

tigadol'a ru:>1'temile1>iaana Mal'jor>ie Ruth Clark, quien aoeroa de Za funda--

.own de Za CGT, y en su actividad poUtica indica lo siguiente: "En f~ 

brero del año siguiente, 1921, todos estos grupos antag6nicos entJiaron 

delegados al con(J'l'eso comunista y, a tn;wés de la influencia de personas 

que hac!a muy poco tiempo 1zabúm abandonado Za CROM, se fonn6 Za Conf e­

dera.a-i6n GenePal de Traba,jado!'es. Entl'e estos di'f'igentes se contaban -

Rafael Quintero, Rosendo SaZazar y José G. Eacobedo, pol' rozones pe!"so-

nales y pol!ticas, estos hombl'es no hab!an podido pel"l11aneaer en la Con­

fedel"aai6n Regional ObPero Ne:cicana" ( 8 J. 

Esta afirmaai6n ace!'ca de que Za CGT, se form6 p!'inaipalmente a base de 

a'lg'Ún. sector' disidente de la CROM, resulta inter>esante pero no es det -

todo exacta, ya que hubo un sector numeroso de sindicatos que no eran -

miembros de la ol:>ganizaai6n cromiana. Por to. que respecta a su activi­

dad poU:tica, se menciona lo siguiente: "La CGT nuna ha logro.do co'ns--
' ' 

truir una fedeJ'tUJión nacional. fue'Pte, En sus p'f'imeros años de vida, ~= 
' • J \ 

ouan.dO dominaba la influencia anarquiata, declaró una sene de hueigas 
' ' 

poco oportunas y mal aconse,jadás !:tcompañadas de mua1za violencia~ Esto 

per,judicó enomemente su moeaimiento ya que, después de cada desastPe, , 

huelgu!_1:1tico perdúz muc'fws de BUS grupos miembros; SUS enemigos, le han 

conaedio la e.xistencia de 15 01)'),aunque Za CGT ña reivindicado la exis 

*Sepel'O Igtesias da equitJoaada Za fecha de su fundaaión. 
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tencia de 60 000, s·i bien una revisi6rz to más cuidadosa posible nos in­

diaa que tiene aproximadamente 20 000 rrriembr>os 11 ( 9). 

Otro de los investiga.dores cwnte111po11áneos que toca el punto de Za afiZi~ 

ci6n a Za CGT, señal.a que en su etapa de mayo11 desaProllo, el. mánel'O de 

afiliados era bastante alto, aunque se puede señalar oon exactitud, que 

en el pertodo en eZ que Za CGT, Be constituye, eZ número de afiliados ~ 

ra entre doce y quince mU miembr•os 11 • La Confedm1aci6n General de T!'a...1-.g_ 

fadores (C. G. T.) que fmrgi6 poco tiempo después de Za CROM, recoge Za -

tradiai6n anarquista, se declara apoU:tica y trata de luchar-mediante '-( 

un sindicalismo revolucionario- contra el régimen burgués, decZarandose 

francamente comunista. 

La C.G.T, llegó a contar con un máximo de 80 000 trnbajadores y tuvo -­

alerta importancia pov su independencia del gobierno. Sus Udcres ata­

caron terriblemante al Presidente CaZZes, y esa oposici6n en Za tePcei'a 

década del presrmte siglo, n.o 'le permiti6 desarroUai11,rn, 7.o :cual es el~ 

ro eje17Tplo de lo diaho. Se organizó por nwnel'Osos obi'el'os de Za CROl·f -

desorientados, rechazando la tutela oficial que se unie1'0n a los sindi­

catos textiles, de tranviarios, y oti>os" (10). 

,_ . 

Uno de los investigadores e.xtran;;ºe110E-1, que se l'efiei1e a la fundación de 

Za CGT, es el histo'r'iador it;aZiano Fmncesco Ricaiu,, quien al 11eferirse 

a la ory¡anizaaión aegetista~ indica: "Desde el punto de vista cuanti~ 

Uvo, no toda el ala. de Za izquiorda antiobi1egonista contaba con grupos 

numerosos; en aompen§Jaciór. en el plano J'inanaiero> podía disponer de a­

yudas e:ctranJ°el'as, Fue en gi:oan parte aon estos fundos que el 5 de fe-­

bl'ero de 1921 se ol'ganiz6 en Ciudad de Mé;i.:ico. una 11Convenci6n radical -
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roja". Se presentaron repreaentantea ao111Uniatas, sindiaalis·tas del so­

aiaZismo ma:cimalista y algwws anarquistas: fr•uto de Za Convenai6n fue 

Za ar•eaai6n de una Confedevaai6n Genel'al de Tmbajadon2a (CGT) afilada 

a Za Internacional de Mosai!. Su programa reahazaba Zas tesis de Obre-­

gón, aaúnilaba a Morones y a la CROM, a unos sePVid01'es de Za burgues{a 

capitalista y del imperialismo mundial, y e.7:a7.tr;i.ba la lucha violenta -

del proletar>iado poi' Za aonquista del poder" (11). 

Jo}m Hart, auto1• de una obl•a aaeraa de Za influenaia del anarquismo en 

el seno de Za clase obrera, indiea Zo. siguiente aaeraa de Za fundación de 

la CGT, y sobre su aapaaidad combativa: "Del 15 al 22 de febrer>o .--1(' 

1921 se llevó a aabo una aonvenai6n anar>ao-sindiaaliata en Za aiudad de -

M~xiao aon el prop6sito de arear una nueva organización obrera regional 

mexicana. Estaba subvencionada por la Federaai6n Co11nmista del Prolet!!:. 

riado Mexicano. Cineuenta represerr/:antes de 30 sindicatos del Distrito 

Fede1•al y veinte de los estadOf;, estuviemn p11esentes. Crearon as{ Za 

CGT" ( 12). Sobre Za represi6n de que fue obje·to Za CGT, se menaiona lo 

siguiente: "La historia de doae años de Za CGT aomo grupo anarao-siru.ii:_ 

calista se vi6 manchada por Za violencia, particularmente dur•ante sus 

primeros y militantes seis años. Esta violenaia se vi6 gene:r>almente prE_ 

cipitada por lao omnipresente y fanátiaas autoPidades, aunque en ocas-io­

nes Za CGT reau1'r'Ía a medidas extremas pa!'a afoanzar sus objetivos". (13). 

La tradfoi6n anarquista de Za que hablan vaPioa auto1'es ai Pef'erirse a -

ia CGT, pa1>te de Za prlmera década del presente siglo, y se iniaia aon-­

Ol'etamente con la lucha que desarrolló Ricar>do Flores f.Jag6n, quien su -­

frió una transfonnaaión úleotógiaa, de ser aZ pr·1:naipio liberal, infZu-. ., 

ido por el pensamiento jum•ista, más tarde se declaró como anrao~air>.di-
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aaUata, y para 1911, qu(;J Zoo tr-abajador>ea del mundo !!!!É!'ar>cm en pose -
1 

si6n de tos medfoa dd produoaión. La Casa del Obre110 en la qur; se ano-

ta la influeMia de un grupo de anc.t'<¡uiatas eepr.úioles, continua esa ti'a 

dia6n anarquista, a parti1• de su fundación en 1912, aunque tendr>á una -

breve duPaai6n y aufr-ir>á Za represi6n del gobieY?IO huertist;a. 1icerca -

de Za afirmación de que Za CGT fue una oi>ganizo.ción fM.n<:amcnfo aomuni!!. 
-

ta, esto fue un breve lapuo, ya que a parti-,. de la oeZebmai6n delFri--

mer Cong1:'eso de la 01y¡anización ceget;iata celebrado en septiembre de --

1921, loa miembr>os del Partido Comunista, abandonan la CG'f', p:r>edominan-

do de esa manera laa ideas anruYJoaind-ioalú;ta, aZ intm•-ior.> de la. Con.fe-

deraai6n. "El predominio de Zas ideas anal'cosindc:al-istas dentro de es-

ta central genera un aonfli<lto frente a "los planteamientov aomimictas. 

1.o que se tradujo en eZ abandono de esta cent'f'a7.. p-?2' pm•te de"l PaT'tido 

Comunis·ta y la Federaai6n de Jóvenes Comunistas dum.nte la ce"leb1'aai6n 

del pI'imeT> Cong1>eso de Za CGT, en septiembre de 1921. A pa.1•til' de ese 

momento tas ideas anmiquistaa predominan en Za central. Por este moti 

vo se convierte en un aaé1>T>imo enemigo de Za CROM, a la que ataca de··-

w.maiando constantemente ta corrupción de Zos lide1•es oromistas as! oo 

mo ous vinculaciones pol--ítiaas :ion ei Estado, las que no Peflejabcm el 

interés de ta clase trabajador>a. La CGT Ol'(faT1'!'.z6 y dirigió imporrtan-­

tes movimientos huelguísticos y tr-at6 poi> todos.tos medioo a su alcan­

ce de debilitar> el poder> de la CROM. La posfoión de la CGT ero rm'y i:q 

diaal paro el aonte:xto poUtiao de Za ~poca, aunque 'la oposición que -

pt>esenta ante el f!Obierno es débU, Al no respetar las reglas del j~ 

go, rio estalxi en aapaeidad de preuentru• ninguna alternat.il)a dent1•0 det 

proceso pol~tic:o del momer.to" (14). Est,a afinnac:ión de ,lose liuís Eey-
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na es baatc.rnte diaautib'le, ya que aunque ae menaiona que Za CGT, no p:r>~ 

sentaba ninguna aite!'rlativa poHtiaa del momento, lZeg6 a contar aon -­

miembros destaaados en Za luaha obre:r>a, aomo es el aaso de Enrique Flo­

rea Magón, quien aU1u¡ue no tenía la aapaaidad poUtíca de RiaaYdo, ni -

la fuerza de agitaaión de éste, el apellido fue un imán que atmj6 a n!1:_ 

m~I'osos rni'litantes. I'or: otra parte no pueden compara'f!se Za capaaidad -· · 

fiananaiera de Za CROM, que aontaba aon todo el apoyo eaon6mico del Bs­

tado ob!'egom'.sta, aon una orga:rzizaa·ión nueva que no aontaba con los mi!!_ 

mos recursos económicos y que además por sei> independiente suf11i6 una -

continua :r>epreaión po:r> parte del estado ob:r>egonista y de su organiza -­

ci6n aliada Za CROM, Za cual enviaba esquirolea a las diversas huelgas 

pr~movidas por la CGT, trandó de restarle afiliados. 

Ace:r>ca de la relación de Za CGT con el exterior, VCll'ios autores coinci­

den en que tuvo wia relación estrecha con Za ·tercei•a Inte1>nacional de -

MOsaú y tuvo un apoyo solidai•io con los movimientos pr'Ogresistas en el 

, mundo: 110breg6n no hizó caso de los inconformes de los cfrculos Obreros, 

y meríos de la Confederación Generai de Trabajadores grupo radical orga­

nizado en 1921 por aomunistas, miembros de Za International, Worker•s of 

t1ie. Worl (IWW) y vete!'anos de la Casa del Obrero Mundial que desaonfia­

ban todos de la CROM y de sus dirigentes" . (15). 

Rosendo Sal02.ar, autor de 11Las pugnas de la Gleba 11, q1.dm1 fue meneiona­

do con 'anter-ioridad cuando hace refel'encia a la fundaci6n de la CG'l', i!:_ 

d·i.ca tamb.Mn eobl'e esta orgmiizaai6n: "La constitueión de la Confedera-:­

ci6n General de Trabajadores, herede:r>a de la ideolog'Ía anarquista; orgE_ 

nismo societm•io de táctica sindiaal opuesto al aolabm·a:~ionismo pr.>edi­

aado y sostenido po!' Morones y sus adláte2•es 11 (16). Sobro e'l enf1'enta-
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miento entre ta CROM y Za CG'l', el mismo autor' úidiaa: "l{l "ApoHtoZado -

de la Vaqueta 11-t no mi.r>6 con buenos ojoo esta CG1' de aspeolos viriles --

qtJ.e le Ql'rojaba el guante y enfoe6 contra ella todas oua balel'iao. Todo 

el pode1• poUtfoa de que dü:puaicra la CRO!.f Zo lanr-ó c:mzfr·a llt! antago--

nis ta Za CG1"' (1?). 

Otro de Zoa autores que hace una ca11acte2•izaai6n corrr:wta d(;J Za CGT, en 

cuanto a Zas influencias ideol6gioas de la Oí'ganizac·i6n es Lor. Meyer, 

autor de eatudioa muy importantes ac:1e11ea de Za Revoluci6n f.:é:cioana, y -

aobru et Conf'licto entre Za Iglesia y e Z F.st.ado, sofo.•8 Za oi1ganizaoión 

cegetieta indica: "La CG1', fwulada en tos rolas 20, fue Za i"ival más im-

poPtanle de ta CROl·l, a Za que denunció como colab011acionista. Eeta cen 

tral anarcosi.ndicalista se 111antuvoindependi.-zrdc; y mi.li.'f;antc, fo que le v~ 

Uó ser varias veces víctima de la repr•eni6n oficial. La CG1' promovió 

varias huelgas inrportantes. Por algún t-iempo su prinairal base de cw--

ci6n se enaont11ó en los fer11oca·n:•ilei1os y tranv-im'ios" (18). 

Como se habta mencionado pál.1raJ03 antes, la CGT tn.1r>gió bajo la ·inftuen-

eia ideológfoa de la Revoluaión Rusa, y como g1'¡¡po opo:Jitor no sólo a 

Za CRON, sino como wia organizac-Zón sindü:al, que tzaJ''Ía fuorites cnwstio 

namientoa al gobierno de Obi'egón por su poUtioa antiobl1 ara. "En 1919, 

se fundó el Partido Comunista y doa apéndices mán: la F'ederaaión Comu--

nfata de7, ProZetat•iado Nacional y la Federación de J6veneo Comunistas, 

que no tuvieron muaha tr•asoendencia. Pero despu~s se efeütúa una reu,---

nión a la que denominaron "Convención Radical Roja", 1'.nfluida por Za :r-e 

vol.ución l'UBa que tenta pol' objeUvo oponerse de maner>a radfoaZ a Za -­

Confederación Regiori.aZ Obre1•0 Mexicana {CROM); de esta oonveneión SU'I'--

fi6 la Confede:raeión Genera"/, de Ti1abajadores (CG'l'); su ideolog·ía se to!_ 

nó anm•quista basándose en Z.oa pPineipios da 7.. cor:zw•ismo Zibertm•io y en. 



Za aaai6n "dir>eata". Esta aentr>o se aonv·ir>ti6 en un fz.a>·Lbundo enemigo 

tanto del Gobiel'no aomo de su 1 ganizaci6n aindfoal -CJ?O/l!0"-(19). 

Pori lo que De ha mencionado w :;a, en claro que la CC1', si fue dw,ante Za 

etapa de m::.~1or> auge una orga> .:ación que log.Pó aglutú:ar a su ali,ededo1' 

a numerosos núaleos de tmba :dores sindiealizadoo, que deseaban rompe1' -

el tutelaje que el estado e¡ ;peía por> medio de la CROM, y desal'l'Ol.lal' aa-

aio¡zes independientes en de/ensa dP- sus intercces, "Za CG7', podemos ad---

ve1'tiP r¡uq. qsta crganizaaié>n nunaa ·intentó cent1•aUzal' su vida 0Pg1ínica a 

través de la creación exclueiva de federaciones, sino que puso más empeño 

en Za pPomoción de núcleos obPe11os, de súzdicatos y de gr•upos cultu1•ales. 

La razón de ello la encontmmos no sólo en Zos pP·incipios libemtar>ios --

que impulsm'on en los a;los veinte Za aeci6n sindical de Za CGT, sino tam-

bién en su féi'Pea voluntad de mantenel'rw ajena a las nuevas cil'<:unatcrn---

cías políticas que poco a poco iban aii'cunscribiendo el enfPentamümto d'!:_ 

reato entre obrei'Ofi y pati'onee. Como ea sabido, la CG'P acabaría tPocando, 

a Za vuez.ta de l<1 tercera década del siglo, sus fl/(_ÍS al'l'aigados pPincip·i'.os 

··que la lleva'!'on- a enfrentm• por> Za raz6n o po1• Za fuePza el acoso gubeT_ 

namental y el N3pudio a la CRON - por otr'os más acoi'des con las directPi­

ces pollticas y coll Zas intei'eses patr>onales"(20). 

Uno de los estudios aon una inforn1aai6n m-ís aompl-et.a, que se han realiza­

do recientemente, acerca de la CG'J.', es el que fue hecho por• la Dr>a. Gui--

llemina Baer-.a Pa2, quien acel'ca de su fundaai6n -indica ''Es as f; como de -

Za Convenci6n Nacional Roja que #ene ZugaP a pm•tfr del 15 de febrepo de 

19~!1 S!<l"ge la C01ifeder•a01'.ón Gener>al de TiubqjadoPes. Veamos: La sesi6n se 

realiza en el sal6n de actos del Nuseo Nacional. Se invita a gi•upos disi­

dente:; de la CROM, a oomUés de Zor; J. r.;. W. ¡¡ a laH mww•sales que aún rr..1.::._ 
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dar! de la Casa del Obriei10 Mundial. Aoúnismo a todoa Zoo núcleos que hasta 

entr.nC!es se habfun manifestado camo i•adicaleo. 

l.a ~ •:.::u<gu1•,wi(n corz tenrp la Za uig11 i.en te o:r•den del día: 

las aondic-iones del prioletariiado mexicano, pa1vz su total emancipación eco 

n6miea y la mejor f onna de hacer efectiva la eduerwión mcional entJ?e los 

tmcajadoreD. 

2. El prooZ.etm•1:a.do mexiaano ante el pan-ame1•icanismo y ante los Partidos 

l'ot!tfooa y ante el PaJ?tido Corrru:nista. 

J. El pr•oletar>iado mexieano ante el pan-americanismo y ante el proletar-0._ 

do mw:dia l,. 

4. El proletariado mexiaano ante el te1•rol' blanco en el continente amevi­

aano". (21) 

Se ha heeho en este primev eapftuln vePor>rmcia de alguna de Zas pvincipa­

les obras que se refieren a Za fundaaión de Za CGT, con el propósito de -

compmw Zao diferentes interpi-•etaciones, anali2ai• Zo1J puntos de coinci-­

dencia, corrrpamr las opiniones contr'adiatoPias y hacer• un balaYJae acerca 

del papel hist6riao que Za CGT, desempefi6 en lae fochas que el p1'oletari<!:._ 

do mexicano, oi•ganizado de manero independiente en condiciones de extrema 

dificuZtad, realizó en Za década de 1920. 

Aoer0a de su fundación, la mayo1'fo de los auto.r>es coinciden al señalar, -

qrw Za ao;¡wztura que permt'.tió la fundación de la CGT, fue Za ceZebrcición 

en la aí'.udad de México, de Za Convención Nacfonal Roja, con mie.mbl'On da -

Jife1'e>1'f.-eo Oí'ganizaaicmeo de i:::quie:r'da, todavía aon Za influei1eio. ideoló­

gica .-ieZ tr:'.unfo de Za r>evoluci6n J'usa en 1917. Algwzos aut01•es aomo José 

C. Va!'.aa'.fo, indt'.ea que enfre los pi•úwipiol.l que fm'11'0n apvobadcs en su --
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fundación eotá el de Za oepamaión de Za clase obr>el'a y el Estado, opo--­

niéndo11e a la aaaión de Za CROM, que eataba en estrecha alianza aon el Es 

·t;ado. Algunos inveotigadores aontempoi•áneos aomo Robe11 to de la Cer>da, Ma­

nuel Reyna, Ramón Eduardo Ru{:; ¡¡ José Luis Reyna, coinciden en Za afil'ma­

aión de que la posición aomunis·ta en la CGT, se observa durante siete me­

sea hasta la celebmción del primer congr>eao naaional de la organización. 

José Luic Re¡¡na y Marjoriie Ruth C. coinoiden en afirmar que la CGT, fué -

para el contexto poUtiao de la époaa, una 01•gani:w.ción débil, que no rie­

presentaba n-ingún peUgro para la estabilidad pol-ítico-soaial, inoluoo la 

inveBtigadom estadounidense indica que sus primeras huelgas fueron "ino­

p01•tunaa y mal aaonaejadas", afúmación que es muy discutible po21que los 

tm.bajadores tienen en todo momento el derecho de dealam1' huelgas, como 

una forma suprema de su lucha y solamente a la bu1'guesía y a su estado, -

podían parecerles inoportunas. Como fue mencionado Za CGT, desai•rolló en 

la década de 1930 una poUtica colaboracionista con el Estado, que tanto 

había m1iticado antes, para esta época las huelgas de la CG'J.', en Za medi­

da en que era una más de las organizaciones oficiales, sus huelgas ya no 

podían pa11eaer inopoI'tunae. 
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PARTICIPACION DE LA CG'l' EN EL MISMO" 
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Ant;ea de toaaI' el punto I'elativo al desarrollo de las huelgas en el períq_ 

do obregonista, y las aonseeueneiaa de las mismas que ae traduairán en -

una continua repreaión por' parte del estado, por haber sido originadas -

por una organización independiente; es neaeaar•io toaar el punto relativo 

a los or>tgenes de la CGT, en au ideologta, los Peeolutivoe de sus prime-­

ros aon.greaos, y la eonvoca·toria a los miamos, pa1•a que podamos aomprobaP 

como la pziáatiaa de la CGT, fue una oonseaueneia de su teoría, y además -

la repreaiórz que sufrió no disminuyó su aapaoidad aombativa, sino que por 

lo aontraI'io, hizo serios auestionamienfos al gobierno obregonista poi• su 

polttica anti-obziera. 

Son cuatro loe resolutivos del Congreso en que se funda la CGT de febrei?o 

de 1921. En ellos se expresa la poeiaión ideológica del pr0Zetar1'.ado mex:!:_ 

aano ante: los Partidos Poltticoa, y panameri~aniamo y el proletariado -

mundial, la Intemaaional Obrel'a de Sindioatos Rojos, y ante el Terror -

Blanco en el continente americano. 

En esos mismos resolutivos "se reaonoce al Pai?tido Comunista Mexioano co­

mo wuz organización netamente revolucionaria" se señala también la "neae­

sidad inmediata de destruir el sistema aapitalista por med-io de la aa- -

ción direata revolucionaria". 

Asimismo se desconoce a la llamada 11Confederaaión Panamerican'!- del Traba­

jo" poi• no representar los intereses del proletariado ya que "es la reu-­

ni6n dei elemento poUtiao y mangoneador de las agrupaciones de trabajadq_ 

res de algunos pa!ses de América" ( 1) • Pal'a poder sueti tuir Za 01y¡aniza-­

ai6n anterior se propone la areación de una Confederación Obi•e:ra Revolu-­

aio>'la1•ia de toda Amérioa. Para Za unifiaaaión de todas la.s coi•r-ientes - -

ideológicas en Amérieu'J la misma ol'ganización deberá "convoaar ::r un Con--
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g:reso o Convenai6n en Za que eatén debidamente mpreaentados todou Zos 

Comunistas, Sindia¿¡Zistas y Anar•quústas del Continente Ameriaano" (2), di:_ 

cha aom1encn'.6n sel'á aonvoaada por> la propia CG'L', y se ael.ebl•aria en la 

Ciudad de México. 

Loa cegetistas de la Ciudad de Méxiao, aauerdan en eZ mif)mo Congreao i:¡ue 

se acepte como "fin la emanaipaoión total.. de la ola.Be pl'oletaroia" y "la -

Zuaha de alaset~ hasta el derf'wnbOJ71iento dd aotuaZ siatema bur>nués. ,1oz.v;¡ro 
v -

dan "en pr>ineipio" la adhesión a la Internacional Roja de S-indiaa'tos y 

Uniones de Trabajo, y finalmente acordaba diversas formas de protesta y -

· sotida!'idad f1'ente a Za inmoralidad y ar·ímeneo del "·terror blanco" de Zos 

capitaiistas. 

A los pocoa meses de su fw1daaión la CGT, aonvocó a Za oelebraoión de su 

Prü11er Congreso Ob1•erio Nacional a aelebr>anJe en el mea de septiembre de -

1921, en el text-o de la oonvoaato1'ia a diaho Congreso se advierte una ar! 

tioa a Zos "amar>illos" de Za CRON, y un llamado a f ortaleaer a la CGT, o~ 

mo una organizaoi6n representativa de los in·tex•eues del proletax•i.ado, - -

cuando se indioa lo s·iguiente: "Cr>eemos f-ir111emente que ya es llegado el -

momento de establecer> aobre s6Udas y firmes bases y aon la ser>iedad que 

realaman nuestras tendenai'.as de l·lberaci6n integral, Za per>sonaUdad del 

pMtetariado de la Repzmlioa repreaentada en una 01>ganizaaión que sign:lfi 

que de verdad una poteneiatidad nueva y respetable que reaponda a 1.as Ju!!_ 

tas exigencias de Za alase laborante, qu.e hasta hoy no ha sido objeto, si:_ 

no de engcdii.fas vúlgar>es, as( de poUticos de ofiaio, como de los que OO!!_ .· 

pan Zás derec:lzas, en la aontMVe2'sÍ-C! obre'ra del pa~s, aonoaidos poi" amar>j_ 

Uos" (J} 

El primel'. Congreso de. ta CGT, repr>esentó p:rrinaipalmente ia lu~ha entre 
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loe aomuniotae y Za coPriente anarquiota, que prevaleci6 en dicha instit!! 

d6n, dü::ha dicauoión Uev6 más de dos d!aa y el reato del temario de fo 

canvoaato1'·ia del congi•eco fue discmt-ido en fo11ma apr•esw0 ada, de ahí, que 

la 1•esoliwi6n máa ·importante fue la al{luien.te: 11La única d?'.gna de mencio­

narse, aa la que se refiere a Za poe·tW'a de la CGT, en sua reZaaioneo in­

ternaaionalea~ ya que el acuerdo aobre el particular• f~ en et sentido de 

someter a referendum, Zrt, resolución de todas y aada una de las orgcmi:::::. 0
-­

ciones afiliadas a ta pPopia CGT, em-itiendo su voto aobre ai debía sepa-­

l'arne o no de la Inter>naaiona?, Roja de Moscú, Rusia" (4). 

A pa1•ti2• de Za fundaaión de Za CGT on febrero de 1921, después de la cele 

braaión de la Convención Radical Roja, aomo se explic6 en eZ oap-ítulo an­

te!'ior, Za nueva 02'ganizaai6n anal'quiata tendrá, de manera inmediata una 

intensa actividad aindical en el plano de independencia que Za aamate1•i­

z6 en esta etapa. Las huelgas de la CGT fueron enfr>entamientoe en aon.tra 

de algunos sectores de Za burguesúx nacfonaZ, aunque sus huelgas fueron -

deeZarodaa iiegales, ya que el Estado obr>egonista, solamente 21econoc-ía cq_ 

mo legales Zas huelgas promovidas por• Za CROM. Este reaul'so de l.a ZegaU­

dad o Uegalidad de las huelgas siempre ha sido manejado políticamente -

por el. Estado y fo bu:rgueata, ya que este ea ei p1'etexto para que auaZ- -

quiei• movimiento huelgzdstieo, .-:ue se origina en forma independiente res­

pecto del Estado, pueda ser declm'adO Uegal y esto aonstituya un prietex­

to para que pueda ser 1'eprimido por toa diferentes rec¡,¡paos de Za bU!'gue­

oÚI y.su Estado. 

S·i pru•timoa de considerar que. ei Nateriialismo H·istórico, aonsidera que la 

Histo1•ia de la Hwnari.idad es ta Historia de Za 'ludia de alaaes, en ei sis­

tema cap-itaUsta representa una manifeataai6n de esa tuaha a niv.d eaonó­

miao~ Zas otrcw J>epresentan ta lucha a nivel ideol~gico, en la auaZ aada 
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clase social intenta impor..eP aua ideas a toda Za sociedad, y Za última ea 

Za lucha a nivel poUtico, que constituye Za culminación de lao treo, po!:_ 

que representa la toma del poder poUtiao por los ti•abajadoreo. 

El capitalista sabe que el obi•el'O para poder> sobrev·ivfr en el Capitalis-­

mo, no tiene más l'emedio que vender' ou fue21 za de ·f;r-abajo a Za bul'guea!a -

que es due11a de los medios de prodiwci6n; de ah{ que una huelga es una d~ 

mostmeián de que el obrel'o trata de vender su fuer;;a de t'f'abajo en las -

mejores condiciones poaibles, y la burguesía ti•ata pol' su parte de com- -

prar esa fuerza de trabajo al más bajo precio posible, ya que ésta es Za 

mereanc{a más valioca, pzwa es capaz de p1'oducir cualquier tipo de mercan 

oías. Por otra par•te el capitaliata paga por esa fuerza de tmbajo s6lo 

un valor parcial y no un val011 total, ya que Za jornada de trabajo de - -

ocho o más hoi•as, es mayo11 al tiempo de ti•abajo necesaPÚ! par>a obtener su 

sueldo, éste se obtiene en un tiempo de r.:úwo o seis ho:r:is, y el reato de 

Za jonzada constituye lo que en E'conom-ía se U01na p'luavaUa, o sea el tra 

bajo heaho po11 el obrei10, pei'o que no le es ret1'ibuido y que const:ituye -

la ganancia del capUaZista. 

En lo que se refiere al desar11ollo del movimiento huelguístico, en Za et~ 

pa estudiada, Za CGT debió enfrentai> durante sus luchas Za represión sis­

temática del Estado, por ser Za or>ganización que podía aonstUuirse en un 

factor• de desestabilización social, al surgir como una 01•ganizaai~n inde­

pendien·te, y ligada a Za Internacional de Moseú. Eos g11e.<rrz'.os en donde la 

CGT Zleg6 a tener> una mayor influencia fueron los textiles y los tranvia­

rios, as{ con;;; los ferroccwrile1•os. Del seno de eute gre-m'.o integ1'ante de 

la CGT su:rgió una de Zas pr-imeras huelgas en la cual par-ticip6 la organi­

zación aegetista en mar>zo de 1921, un mes después de su fwidaúión. 
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Uno de los personajes que instrumento la :r•ep1'esión oontra la CG'l', fue Ce-

lestino Ga.zoa, gobernacloi• del D1'.stPito Peder-al, y antiguo dir•igente de la 

CROM, a quien el Eatado ohregonisuc había p1'emiaclo oon diaho puesto por> -

su lealtad al PodeP Ejecu·tivo. 

En Zo que respeota al desarr>ol.lo del movimie'1.to huelguístico, durante es-

ta etapa, Bari•y CarP, nos seña.la lo siguiente: "es dif{cn:l ilustl'ar> oon -

las es-tad{stiaatJ ofio·ialeo,. a menudo paroiales e inexactas, es-tos aconte-

aimiento. Las cifras de movimientos huelgu{aticos de 1920 a 1.924, por> - -

ejemplo, sólo p:r>esen-tan un aspecto de la aUuaaión. 

Nfm1e:r•o de huelgas Númer>o de 
Año huelguistas 

1920 1?3 88 536 

1.921 310 100 380 

1922 19? ?1 382 

1923 146 61 403 

1924 136 23 988 

Pé:r>didas en 
dias-hombPe 

. 699 399 

601 466 

' 888 59111 (5) 

i::l proletariado mexicano ouenta oon una Zar>ga t:r>adioión de lucha, que se 

i•ernonta a Za époea por>firista, en la que se desaProlla1'on enti•e otrias las 

huelgas de Cananea en 1906, ¡¡ la de Río Bl.anao al año sigufonte, ambas 

hudgas fueron pl'omovidaa por Za aorrfontc anarqu·1:ata del magoniomo, y 

aunque fue11on 21epl'imidas briutabnente por> las fuerizas aastriensea del oato­

ger:ar-io Díaz, quien e21a accionista de la fáb1•ica en Río Blanoo, esto8 mo-

vimientoa demost11a.ron la aapaaid.ad aombati?;a del prioletariado industrial, 

qug luchó en· aondic:iones mu¿; ai.iver<~as. Dichas huelgas fueron lecciones, -

que eZ proletariado naeiona'!. tcmó en cuenta para' deseubi'ii> la esencia del. 

· Estado pm1fi:r1is·ta y au atian::::i aon los seatol'es de la búrguew(a 1iacional 

y ·extmn.jera, ya que en ambas enrpmsaa los p1•opieta11ios e1•an de OPÜ¡¡en 
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noriteamerfoano y eapañol-fmncés, y a quienes Df;a;~ quiao demoatr-ar que 

las concesionea que les f:abía ot011gado implicaban también el apoyo ineon-. 

diaional del Ejecutivo en favo1 1 de sus intereseo empr-esarial-ea, a cambio 

del apoyo rm1t-uo que ellos pudfr1•on oto2•3al', ya que eate fue una de Zas r-~ 

zonea determinantes que hicie11on posible la Za1y¡a perruanenaia de' Dtaz en 

el poder. En Rto Blanco las tl'Opas punUivas eotwJiei•on dfrigidas por el 

Gr-al. Rosal!o Mart'Ínez. 

"Las tropas punitivas enviadas a .estos sitios, repr-ünieron_deapiadadamen-

te a los obreros, haeiéndolos llegar a la desesperaci6n. Loa soldados di!!.. 

paraban sobre mujer>es niños y anaia:nos. Semejante ferocidad fue especial­

mente desplegada en la fábr>ica de R'Ío Blanco: fus-ila'f'on con ametrallado1>a 

a trescientos o más obl•e1•oa entre hombres y muje11es. Tan briutal riepresión 

aontra la maaa trabajadora y sus famíliaries provocó indignaci6n y cólel'a 

en toda la RepúbZiaa". (6) Era Za pt•inre11 a ocasión en el país en que se -

desarrollaban huelgao con demandas de ca.i•áate11 eaonómiao y poU:tiao, aomo 

era de permitil• a los trabajadol'es hace~-· asambleas, dantl'o de sus oz•gani­

zaaioneo sindicales. Tanto las huelgas aomo los sindicatos estaban prohi­

bidoo para el gobierno .po1•fi1•ista. "A la huelga de Cananea siguió Za de -

R!o Blanco. Los aatores fueron entonaes los obreros de la vegión textil ~ 

de Orizaba, quienes el 4 de dfo-:embre de 1906 abandonaJ.•on su traba.jo paiu 

obligal' a los emp11esarios a conceder el aumento de sa'la:rios que realama-­

ban, movimiento en el que pa1'tiaip6 el denodado revolucionario Her.ibeP'to 

·,Jaro. El 4 de enero de 1907, Po1•fir>io Dfuz dictó un laudo que preaaribta 

las huéZgas en el pata. Tres días después ocurrió la m:ztanza err Za que ª!'!. 

ye!'on centenares de trabajadol'ea y fueron. fusil.arios el presidente y seare 

tal''Ío del G11a:n C'Íl'eulo d.e Obrel'os Libres". (?) 

Ambas ñuelgas demostraron Za acrmbatividad de los trabaJa4ores y ia. i:n.~ 
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fLuenaia fue paZpahlo tamin'.én en la fu;vJ::u:ión de Za Casa del. ObPero Mun-­

dial en 1912, y en Za dé.cada de 1920 en lo funda(!i6n de la CG'l'. 

EL gremio fer•rocan•UePO fue el p1•imer sector de impm•taneia eaonómiaa, -

en donde Za CG'l' par>tiaipó aativamente eomo organizaa·ión aindical dun2nte 

la hueZaa deDaI'1'0Z lada en 1:1u.r-ao de 1921, y que ai ·igw!l- .que el 1"c;;ta de< -

Zaa hueZgaG lXL'01.1om'.drw por Za cm:, se efecluó cm medio de una continua r>~ 

pi'eeión. El gobieiYIO de Obreg6n quiso mactl'm' en eüla huelga una posiaión 

pmYn'.aZ liac1:a Zas empreurJ.D no2'leamei•icanc.sJ ya que pai•a en/;oncee no había 

obtenido aún el reeonocimienio diplomát1'.co del gohiei.'rtO de Estados Unidos, 

y p0Zttica111Gnte pm1a Ofo·•eg.Jn era neceBc1l'io obsen.'al' una actitud pa11cial -

hacia las empreaas er,tadowzidenses en ara,~ de ese r>erJonocim·iento, el cual 

Zleg6 finalmente en 1923, después de la fi.1wu. de lo:; 'f11atados de BucaT'eli, 

en los cuales Obregón cedió en ams de ta 1•eaiwdadón de Zas relaciones -

d-ipl.omátieas, a Zas aondiaicnes impuestas pol' e1 impm'iaZismo nor>teomeT"Í­

eano pax•a logJ:'aJ.' el reconoci.ntiento de su gohie1•no. 

"El 14 de mayo de 1923, hab-íanse iniafodo, entre loe i>ep'l'esentantes de 

Mli:i:iüo y de loa Estados Unidos, Zas aonve"L'saaiones que desemboaai•on en Za 

firma de los lZamados conver.ios de Buaal'eli que e-ignificaban, indiscuti-­

blemente, grave menoscabo a la soberianía de nuestro pafo, pero que sir>Vi!!_ 

r•on de baae pa:m et reconoaimiento del riógimen de Obregón por el gobie1>no 

de fvaahington, otorgado el 31 de agosto". (BJ 

En fo que respecta a los 01•tgenes de la huelga ferroaai•rilem, se puede -

·indiaar lo siguiente: ''Al enfrentarse a Za huetga ferrocal'J.'ilera de 1921, 

el. régi.men obi'egonista a<Jl'ecent6 ou ambi!1a7.enaia hada el movimiento obrie 

ro. El aar>áeter> de ser>1.íiaio púbUao de 'los fer>21oaarrites, po1• supuesto 
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fue uno de toa fac.:tor>es que infiuyeron aobve Za poUtiaa del gobiermo, ya 

·que la auapenai6n del sevviaio de t1'anspor>tea públicos había paralizado -

la economía. De toda:.i formas, el motivo prúwipal del aonfliat;o fue el df!... 

reaho de los obreMa a or>ganizar un sindicato independiente. según lo pr~ 

metido por la vevolución" (9). 

obi."egoniata utilir.6 ntJJT!el'osaa amenazas pava disuadir a tos fer>rocal'"t>ile--

1•os de que deb{an levanf:a'!' la huelga. ya que ae trataba de un sectol' muy 

importante de la eoonom{a. Recordemos que ese mismo gremio riea'lizó una -

huelga rm~y combativa en nuestra época en 1958-59 oon Demetrio Vallejo a -

ta cabeza, y que pov tvatar>se de un ouestionam·i..ento ser>io en oonti'a del -

"chawismo sindical" sufrió una bvutat Peprieai6n du1>ante el gobierno de -

Adolfo López Mateos. 

En la époaa ob11egon·ista, objeto de este estudio, los feroroaaYYf'ileroa Z.o-­

grarori la solidaridad de otros g:riemioa, integrantes de la CGT; sufriendo 

de parite del gobiei•no nume1'osas amenazas. 11El proourador genera 7.. deda1•ó 

que la huelga e1'a un aato de abierta rebelión aont1'a el gobierno, ofre- -

ciendo '!'epliimirla aon enerigúz aufiaiente pam impedir que los 'huelguistas 

'se aonvirtieron en árbit1•os del, destino de la naoi6n '. Obregón hizo suyo 

este arigwnento, y en Za respuesta a un memorándum de los huelguistas afiE_ 

mó que el gobierno no podta sentar el preaedent~ de que Zas huelgas de 

Zós obi>ePos sé preaentcil'án siempt'e aaompañadas de Za amenaza de Za hue Z-­

ga" (10). 

NaZdonado Leal, en su estudio sobnE! el movimiento obrero señala Za fuei>za 

que tuvo la huelga, as! como twrhién la aolidai•idad rseaibida. po:P otroa 

gremios. "La huelga du2•6 hasta el- 25 de mai•zo. La empr>eaa pe1>d.ió 20 mUl9_ 

nea de ¿ieso8 por Zo,s aaoidentes que aaaediel'on donde hubo mue2•tos y liei'i-
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dos en (/l'an número,, ante fo ÍTrip81'Wia de qui.enes asaendieron a m:zquini8-­

tas y et desbarajuste areadJJ en oficinas y tailereo debido a la presencia 

de eoquiPoles. No obstante, la fuerza de ZaboPes contaba·-.aon 45, ODO miem­

bros contra 5,000 de Za Unión y la justiai.a de su causa, apoyadJJs po1' - -

cfJ:eos trabajadores y elementos demoaJ.'áticos, hiciePon poaibZe el triunfo" 

(11). 

Et fll'emiO de tos tl'abajadorea te:r:tilea, en donde han predominado siempi•e 

loa trabajadores del sexo femenino, ha sido y ea eZ aeatol' de la indus- -

tria, en dJJnde Zos proletaPi.os tienen Zas peoPes aondicionea de ti•abajo, 

reflejadas en los más bajos salarios, Zas jornadas de trabajo más agotadg_ 

rao, en donde Za e:r:pZotaai6n ea peo?' que en otms ramas de Za industria, 

privando el llamado trabajo "a destajo", aomo forma mayor de explotación, 

y que siempl'e ha sido combatido pop Zas 01'fjanizaaiones sindicalea, ya que 

constituye un engaño al trabajadol'. Este sector de ta industria ha sufri­

do la l'epreaión sistemática a cualquier lualia deaa'f'l'olladd por loa tl'aba­

jadores. TJam neJ oral' sus aondiaiones de trabajo y a favor> de un trato -

mtís 1wnano por parte de los capitalistas propietar:.Os de Zas fábriaae, g~ 

neral.mente de origen extranjero, qu-ienes han contado aon el apoyo de Zas 

autoridades gube1'rlalltentatea para aplastar> al ti>abajador. Loa ejempws de 

Za trailición de Zucha de los trabajadoz•es textil-es son bastante numePoaos, 

1>ecol'demos los sucesos de la huelga de Rf:o Blanco en 1907, comentados an­

tePiomente, CZ8l como también los de Za huelga de Tizapán de 190IJ,, ambos 

. movimientos Peprimúioa, por el gobiemo porfirista. 

En esta época del. pezotodo ob:regonista,, O sea en agosto de 1922 se deSal"1'0 

lZ6 en AtZi:r:ao, Puebla, una huelga rep2"únida con saldo de VCU'WS l'TlllBPtos 

y heridos, poi> ~rdenes del gobel'l'UZdor de Puebla, ManjaP:rez. 'Entre Zas de­

mandas de los trabajado1•es hab!a algur.as de caráate?' poU:tiao, como era 
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el :r>econoaúniento poP pCU'te de Zas autol'idadea de loa dirigentes sindiaá"'. · 

lea elegidos po:r> tos trabajado:r>es. 

110breg6n intervino en el caso de Atlixao el 1'1 de marzo de 1922, cuando - · 

los propietar•ios de Za fábi>foa La Carolina despidiel•on a cinco miembl'Os '-

de Za mesa diPectiva del sindicato. En represalia sus compañeros abando~ 

ron el trabajo y cet'l'IZl'On Za fábriaa' 1• Las nuevas movilizaciones organiz~ 

. das por los trabajadores a favor de sus dirigentes, provoo6 también que -

los gobie1•ii0B estatal y federal movilizai•an también a sus cuerpos repres:f. 

vos. "ManjaiTez ponla el problema en manos de ObNgón: si el p1'e8idente -

enviaba tropas, el gobernador> Zas aoepta1"Ía, pero si en cambio decidta r~ 

currir a Za policía del estado de Puebla par>a conservar el orden, lo cual 

era o·tra alternativa, fo¡¡ irulm1t:riales tendrían que pagar los gastos de -' 

l;a operación" (12). 

Es evidente que para el Estado Mexicano, aquellas luchas en donde los tr!!_ 

bajador>ea plantean demandas de car>ácter económico y soaiat, reciben un -

tratamiento eopeciaZ, ya que a través de Za presión los tr>abajadores pue-

den logra!' awnentos salai>iales. Pero Za posiai6n det Estado es inflexible 

en Zas a~~andas de cal>ácter político, especialmente en el caso del reaono 

cimiento de los di1'igentés que han sido etegidos demoar4tiaamente por .los 

trabajadorea. En estos casos se prefiere que las huelgas se prolonguen, -

y se espera vencer a los trabajadores por> hambre, ya que Za amenaza de· Za 

:r>ep:resi6n est~ siempre presente. "Instigado por et pr>esidente, Manjar!'eZ 

'!'ecUPri6 por> fin al ejéz:cito, pe2•0 . lo· único que los soldado~ pudiera~ im-. 

poner fue un remedo de paz y generalmente a expensas de los.obreros. Como 

le dijo a Obregón el secwe~'t'io general de Za CROM, que ciertamente no -

era wia agt>Upaai6n radical, los militares y tas auto!'idades municipales -

apoyaban descaradamente. a Zas obre2•as 

·.', '," 
·,.l 
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oibtan 6rdenes de las fábrioaa. Loa obi•ei•oa Ubres, en convivencia con 

loe mili-tares, habúin matado a Val'ios trabajador;;s en Metepee" (13). 

Eata aot-itud represiva del gobie:mo obr•egonicta ha<::ia el m:;i:üniento obr•e-

ro ir>.dependiente, resultaba en cierta medida una necesidad para el nuevo 

Estado Mexicano. "El control y eontenai6n del movimiento obrera i'eaultaba 

de esta manera una necesidad ineludible para conser'Val' el, régimen CézpUa-

lista y con él su Gobierno, aon•cspondiendo a loa Uderes el papel de - -

oo-ejeoutoree de lá poUtfoa de coZabo:raai6n de clases que p1'eser1>a el .., 

mismo sistema, fomentando más la explotaci6n de clases que prese1'Va el 

m-ismo sistema, fomentando máa la explotación del obreI'O aurniéndolo en ta 

ignorancia y apatÚl social" ( 14) • 

LA HUELGA TEX2'.n DE .'JAN ANGEL EN il.922. 

El año de 1922 fue de una úite~:sa actividad poZ-ítica para el gremio de 

los ti?abajado:r•es textiles, especialmente en Z.a segunda mitad del afio, eta 

pa en la aual l.os trabajadorns textiles de la región de AtUxco en el Ea-

tado de Puebla., fueron 1'eprimidos por el gober-11ador ManJ.W'I'eZ, y con el -

:resultado trágieo de nwnevosos tt?abajadores mue1•tos y hePidoa. En la mis­

ma etapa loa trabii;jadÓres textiles de la regi6n de San 1tngel, · en ta aiu-­

dad d~ Méxioo, habían iniciado también un moví111iento huelg"..t!otiao, en de­

manda de mejo:r>as salariales. En la misma región. se habw desarrollado te?!E. 

bién un ünportatrte movimiento huelgu~stiao en la époaa porfiristxz. ''Las -

hueZga~ en México han sido aasi siempre resultado de "la esponttínea negati_ 

va de ·loa obreros a oontinuai• cu vida miserable, más que frnto de UH tr-a-

.· bajo de o:rganizaai6n o del U.ar1ado de los di:rigentes. Tal fue la huelga· -

de Tizapán, a ta que me r•efiero pol'que de manel'a oasuaZ,, visité ese Zuga1• 

awndo los huelguis"tas eetabari muriendo de 1Ull1'.br•e. La huelga había durado 

un mes; afea taha a 600 opmm•i.oa de una f6brfoa textil de Ti:mpá11 tiil:uada 
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a unoa cuan.toa kiZ6metroa desde el Castillo de Chapultepeo, en Za ciudad. 

de México. Sin embargo, ni wz noto peP!odico de Za capital que yo sepa,. -

meneion6 e Z. hecho de que esta huelga existiera" ( 15) . 

En esta m·isma zona se p1•odujo t11eee años deopuéa ww huelga que al igual 

que Za antez•ior, no fu.e gar.ada po1' loa trubajadorea y como aoneeauonoia -

fue reprimida. Todos loa traba,jadorea tex-tiles de la regi6n de San Angel, 

se encontra:Jan afiliados a Za CGT y el movimiento fue reprimido resuUan.­

do muerto uno dq los trabajadores de mayor' antigiiedad en la f6brica, Flo­

rentino Ramós. 

"Sangl'iento zafarr•anaho en San Angel. Un. piquete de genda1'mea de la Monta 

da, hizo fuego sob1•e una numerosa manifestaci6n de olm3ros que pedían la 

libe11tad de un aompañe1•0 suyo, y estos 11cpeliemn la injuatifü:ada ag1•e-­

si6n a pedr-::zc!as, resultando varioD h011 idos en el enauent1'0, algunoo de 

bastante gravedad" (14). 

La r>ep1•esi6n provoa6 una ztápida r>espuesta ent1•e ·o'li:>oe gremioe., que eata-­

ban afiliados a 7.a CGT, tJo'::o los tr-abajadores tranvim1ios, 11No habl•á hoy 

tI•anvtas, los obreros ro.jos dem•etan un paro de 2,1 horuc, en eeflal de pr.e_ 

testa, por los sucesos de San Angel 11 ( 1?). Este par>o de los t1•anvíar>ios, 

no era aislado, sino qu.e foi-maba, par>te de un pa:ro genm'al aaordado por -

Za CGT. "La Confederaoi6n Genera~ de Trabajado11e8 o:rgani.~ó para el dí.a 25 

de octubre de 1922, girada. man-i.festaai6n, a aauoa de la joma.do. -trágiaa -

de San Angel. Los organismos integrados en Za entidad Obrera 1l'oja 1, Ue­

vci11on a oabo, desde luego, un paro pm• el ténn·ino de veintiouatro honzi, 

por lo qu.e con un contingente de. varios miles de proletarios, tuvo efecto 

acto. tan impor>tante 11 (18). Se acusaba en la manifestaei611, como dh•eato. -

:responsable de Za rep11esión en San Angel a CeZentino Gazca, ex-ob1•ero za­

patero, mititante de Za CRON, y ahora nombi>ado Gobernado» del D·i.strito Ff!.. 
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deral. "En ei Gobierno del Diatl>ito y en preseYvJia de Celestino Gazaa, 

loa lúieres de la Confederaaión General, Luis Amiza y Jacinto lluitrón in 

orez:;aron al citado gobernante y jefe miUtar, haciéndolo responsable de -

loa atwe1ws y llOJTiándofo tmidm• y ti'arwfuga" 

El hecho de que en un momento dado un antiguo trabajadol" dé la espalda a 

au~ corrrpo.ñ<n•os de claae, implica una transformación ideológica, que entrg_ 

ñaha el fenómerw de 11abu1•guesamiento 11 de alguno;; Uder011 a-indiealea, que 

ae cona tituyePOn en ,9efensore.<J de la política guber>namental. "En ocasión 

. de la sangr>ienta matanza de San 11ngeZ, Celestino· Gazca goberr.aclor cromia­

ta del Distrito Federal, ordenó a las tropas q:w dispei•samn por Za fuer•­

za a los ohNn•os huelguistas que se hallaban en Zas afue1•m1 de Za capital. 

Al i--esultar muertos varios de eZZoa, los tranvüii"ios y los telefonistas -

dedam.ron huelgas de protesta, acusando a Za CROM de tener culpa en la -

rmwi•te de las vfotúnaa" (20). 

Ent11e laa causas que pl'OVoaaron e Z aonfZicto se puede deeil' que eran aimi 

lares a Zas que pi'Odujeron Za huelga de 1909, ea deoir Zas mismas oondi-­

aionea de mise1•ia y explotación, "La Zuaha de los trabajadores textiles -

aontinuaba· aomo una marea de g11aruies pl'oporaiones. Poi' todas paPtes au11
-­

gúm veeea de l'ebeldta ante la explotaai6n y Za mú;eria. A mediados de 

1922 los t:t>aba,jadorea de Za fábrfoa de San Ildefonao riealamar>on un aianen­

to en loa sata1>ioa. Ante la falta de solidaridad de loa Uderea ai>omianos 

am,dieron en solfoitud de apoyo a Za CGT, la cual, de inmediato promovió -

la más cJJ11plia adhesión, entrando en movüniento huelg-u{stico los obreros -

de las fábricas de La Hormiga, La Abeja, La Coi•ona, La Magdalena, Santa -

'l.'eN1sa, La Aurrení, La Line1•a, San Antonto Abad y el Salvador. Esto es la 

regt'.ón fáh1"i7, de San Angel, aeMana a la capital de la Repúbl1'.aa se vi6 -

parolizada por 'la 1•ebeli6n de loa obrel'os textiiesn (21), 

.... 



La Confedemaión Ceneral de '1'1.'abajado.ries a través del Centl'O Sindiaaliamo. 

Libel'tcwio,, di6 todo su apoyo a las justas demandas de Zoo trabajadoT'ea. 

"Cuando los huelguistas reeur>1•ieron a la CG'l.' en buaaa de ayrzda, el CSL -

deeidi6 da1•Zes apoyo total. Los 02•ganizador>ea y omdot'eB de Za CG'l.' O~'dena 

:r>on y dirigieron las r>eunionea de huelga y ayudaron a ar>eap piquetes. - -

Cuando todo esto fall6 y aomenzaron a llegar loa l'Ompe huelgas a la fábi>i_ 

aa; se lfom6 a hudga a todoa loa sindicatos textiles en el Dist;•ito FetlE._ 

!'al. Loe obreros de Za planta ce~aana, La Magdalena, cortaron los aabZee 

de Za eZeatriaidad de la fábrica antes de· abandonar>Za en apoyo a sus aon­

trapartes de San IZdefonao. Ya antes los negom'.adol'eB de Za planta texUZ 

en el, área de San AngeZ-Contrer>aa habtan der>rotado a Zos obreros, y ha- - . 

búm demostrado su determinaai6n aZ deeZaPal' el cierre de Zas seis fábri­

cas deZ áPea" (22). Como se habta comentado eon antei1ioridad, el asesina-

. to deZ ob11ero Florentino Ramos,, encendió los ánimoa de aua aompañe2•os, 

quienes en numerosas movilizaaiones; protestar•on por> eete heaho, y por> eZ 

asesinato de un anciano oatogenario EmiZio López. 

La hueZga conaZuyó sin. que los trabajadoi•es, vieran satisfeahas algunas -

de sus demwulas3 y oon el, heaho de que et gobierno obr>egonfata MdioaZizó 

su posición aontr>a Zos movimientos aegetistas. "EZ anc:riano Ramos no pudo 

sobrevivi'!' a Zas Zesiones que l':~ fueron infligidas durante el tiMteo que 

abN:er>on Zos gendames de l~ Poliata Montada aontm Zos tl"abajadores tex­

tiles eZ d-ía en que iban a protestar contra Za momentánea desapariaMri de .··.·. 

uno de sus oompañeros. Como eZ señor> Ramos el'a conaidemdo entre los agr! 

miados aomo un patriarca, pues desde los veinte años hab-ía iniaiadosu vi 

da de trabajador>3 al aonoaei• Za noticia de .su muer>te3 aaus6 entre to.dos :­

hond1:sima impresión 11 (23). 
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El afio de 1923, oe iniai-6 oon una huelga geneml de panadm100, aoo"l'dada -

en el meD de enm•o y que fue apoyada por> la Cunfedf!raoión Geneml de Tm-

primida, "La oapital aa:r>eaer1S. de pan por• vaPiog d-C(w. Aye11 a laD d:iecio--

cho, ae dealar-ó la huelga gene?'al de panade1•ou en el Diatxiito E'eder>aZ. En 

algunas panaderfaa fueron l'eaibidoa a bala;.wa los huelguiatao cuando se -

presentm1on a impedir> que Zos esquil•olea ti,abajaran, habiendo :t.•eaultado -

vai•ioa heriid,oa aunque de poca gravedad en Z.as Zuahaa que se ent:abZai~on. -

Hay peligr>o de que todos loa aeroiafoa públieoa ae suspendan. Si no aon -

aaeptadaa las aondicionea de los panaderos, éstos se apoderarán de laa 

tahor.aa paria trabajal'laa por au cuenta a fin de evi"tar que no sufra el pg_ 

bliao las aonaeauenaiaa de la huelga" (24). 

- :.·.' ·'!·:.,, 
:,\ 

·,J ... 

. ·· .. ·.·: 
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LA HUELGA DE LOS OBREROS TRANVIARIOS. ENE. -FEBR. 1923, 

Esta fue sin duda una de Zas Zuohao pol{tioas de mayor importancia en Za 

historia combativa de la CGT, y la que suf Pió también Za peor repreai6n, 

que provoo6 Za ooupaoi6n del tooaZ sindical en tas oaZZes de Uruguay, por 

elementos deZ ejército y Za datenoi6n de Ull gz>ar; número de militantes. 

"EZ JE de Febrero de 1923, marca una fecha luctuosa en loa ana7,es deZ p~ 

Zetariado mexicano. En pZeno corazón de Za capitaZ de Za República, unos 

obr>eros tranviar>ios fueron muer>tos y o"t.ros heridos, y entre el t:r>aquetear> 

de Za fusile'!'!a Zas oficinas de Za Confederaci6n General de T~abajadores 

fue1•on Cl8aZtadas a sangre y fuego, por soldados federales" (25). Esta de-

nunoia de Vito AZessio Robles tiene una importancia testimonial muy grall-

de, ya que además de haber presenciado muchos de Zos acontecimientos que 

narra, fue súnpatizante de Za CGT. Los diarios de esta époaa indican Zo -

siguiente sobre Za represión sufrida por la ovganizaoi6n eeget·ista: "La -

intromisión de Uderes e:ctranjm•oa entPe loa tranviarios originó ayei• wia 

sangrienta y do torosa co Zisión de obreros y tl."opas. Loa huelguistas atae~ 

ron a balazos un tranv{a dobZe·de Za Z{nea de Tacubaya. Cuatro muertos y 

trece heridos fue eZ saZdo trágieo de Zoa aaontecünientos y ae haZZan en 

prisi6n 138 obreros. Hombrea y mujeres aprehendidos, La CRON hace respon-
t 

sabZes de loa acontecünientos a'. extranjeros ultroa radicales que obedecen 

a misteriosas conaignas 11 (86). Es aonveniente destaoap eZ hecho de que ta 

mayor parte de Zos dia!'ios condenan Za actitud de los tranviarios y juati_ 

fi~an Za repl'esión, hacie.'ltic apareaer a Zoa obi•ei•os comt) agitador>es y 1toJ:. 

ga:v:rnes" 'll'IOtXdoa por agitadér-ae tmal1f¡Uiatae, 11LA IIUEWA SE R8BOLVIO EN -

TRAGEDIA. EL GOBIERNO DECIDIDO A DEPENDER A LA SOCIEDAD CONTRA TODO DESOR 

DEN Y TODO ATENTADO. A Zas 22:20 se 1•egiatró ayer> en Za avenida Uruguay, 



, .. 

que hace esquina aon Za aaUe de BoU1Ja1•, sangrienta ahoque entre tPopaa 

fedei•ales y los elementoe r•ojoa, pertenern'.cnte8 a Za Fedemai6n de Obre-­

i'Os ~1 Empleados de la Compafiía de 'l'rcmvfos. El enauentro fue a batazos, -

se usaron también garrotes y aimaa punzo cortantes lo mismo que 'agujas' 

de Zas que sirven para aambiai• Zas vías. El, tiroteo fue reñido, las tro-­

pas fedei'ales se portaron· a Za aUura de su deber>, con-testando enérgica-­

mente el nutr>ido fuego que se les hw{a desde los balaones de la Confede­

r>aaión General de Trabajadores y otros lugares cercanos. Duró alrededor> -

de veinte TT11:n11tos" (2?). 

Er>a evidente que la CROM y el gobierno, aUados, tendrían una posición 

contraria a la huelga y el adjetivo de "agitaclore.s" sei•á ueado aon fre- -

auenaia en reZaai6n al movimiento, "EL CSL siguió el camino radiaal pero_ 

so Utario de la CGT durante 1923. El reaultado fue más violenaia. El 3 de 

Enero el gremio de obreros de la Companía de TI'anspoi'te de Za aiudad de -

Méxiao se puso en huelga. Tres semanas despuáv, oon la disputa aún no l'e­

suelta, la CGT llamó a huelga general a todos loa empleados de tl'anspor­

tes y Zas operaaiones de la aompañía se viei>on aompletamente suspendidas • 

. con su podei>oso sindiaato de obreros del transpor>te, Za Federación de Em­

pleados y Obrei•os de la Compañ-ía de T1>mzapo1'tes de Méxieo, la CGT organi­

zó Za huelga. El gobie2>r20 y Za CROM se opusieron a ella" (28). 

El pr>~sidente Alvaro Obregón distó tmtaho de ser el p1•esidénte obi•e!'ista, 

que eus aduZadoI'es aomo Por.tes Gil señalaban, ya que después de Za repl>e-

siqn a los tlianviarios, justificó la urisi71a y amer.az6 a los obi•eÍ'OO oon 

r?Wmas ag1•eaiones conti•a elZoa. "El ZooaZ de Za cent-Pal anai•aosindiaalis­

ta fue tomado poI' asalto. llubo varoios miwPtos y nume1•osos heriidos. C·ien-­

tos. de ti'abajadoi>es fueron detenidos y post:el"iorimerite aonducidos a la aá!':_ 
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ael en camiones de la paZic·ía. Poco después Ob'í'eg6n hizo saber a una comi 

sión de tranviai-ioa huelguieta<i que lo entreviDtó en Palac·io, que pPirnePo 

lo Vel'Ían mwn•to que pennit?'.P eZ desord.:1n u Za anaí'q:da. La c'i,udad quedó 

en manos del ejéreito, ya que numerosos contingente¿¡ militar•ea la ousto-­

diaban. Unos dí:as después el gobierno devolvió el looo.l de la CGT, ZibePÓ 

a la mayor pa1•te de loa obr•eroa p1'esos y la emp1•esa dió traba.io a oas·i t9_ 

daron desocupados y algunos ·trabajaáoN;a entuvie1•on enoa;'oelados cier>to -

tiempo, acueadoe de graves faltas" (29). 

Los obr>eros cege-t-i,utas acusai'on a Ob:t'egón de que su gobiemo eje1•oi6 una 

poUtica fei'OZ cont1'a los tmbajadores, y que f1'ente a ella la rnpresión 

del porfirismo paZidecW.. "Los par>tida'f'ioa de la CGT', acwiaron a Obregón 

de llenm' Zas cárceles con los 'autént·icos portavoces de los obreros', y -

de tomar> r•ep1•esalias tan feroaea cont1'a el movirn·ient:o sindical, que las -

de Za époaa p01•firis-ta paUdeoían" (30). 

Entre los tranvia't'ios que fueron detenidos, no se encontraban los nuevos 

dirigentes, reaientemente el.ectoa después de la aelebraai6n del Segundo -

Congreso de la CGT en 1922, sino trabajadoreo comunes miemhl'os de la base 

a·lndfoal, a quienes el gobierno haaía pasar como peligrosos "agitadores" 

ante la op·1'.m'.6n públiaa. "Como quiera que se eetime que l•esulta l'esponsa­

bilidad en los sangrien-tos suaesos de anteaye1• a los prinaipalea organizf!:_ -

doroes de la Jzuetga y particularmente a los !imantes de. hojas en que se -

lanzaron dur>'Ísimoa aar>gos, aon fr>ases suinamente duras en aontra del aiu~ 

dano l'N1sidente de la República, y gobe1•nado1' del- Dist1•ito, se ordenó que 

loo organizadm•es sean consignados a un juez aompetente. Dichos oi•ganiza­

doreo son los siguientes: Adolfo Guadm•rama, SalJ)ado2• Narivaez, Fetipe Va!_ 
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gaa, Angel PauUn, J. Conaepaión Ariizmendi, Cirio Reyes Mendoza y ,luan Se­

i•ratos, a Zoa aualés se les toma ya sus deaZamaionea en Zaa ofiainas de 

laa aomfoionea de segtü?i<iad y, palabm más, palabm menos, todos eilos d1'. 

aen que no ob1?aban por cuenta pi•opia, es deaii• cm lo Zn.dividual, súzo en 

repreaentaoi6n de todo el sindicato" (31). 

Con todo lo anter•ior podemos aoncZuir el presente aapttulo merwionando, -

que Za poUtiaa obrerie-l;a de Obreg6n se limitó a un apoyo inoondioionaZ a 

la CROM, y la J?epresión a aualquie1• man·z:festaaión del sindiaa'lismo inde..:.­

pendiente, que estaba representada por Za Confederaoión General de Traba­

jadores. Loa puntos p1•inaipales de diaha poU:tioa han sido aaraaterizados 

de la siguiente manera: 

1) 11E'ue el primer gobierno constitucional que celebrió un pacto seoreta -

aon un sector del proleta~iado, aondioionando la polttiaa general pr9._ 

letar>ia a laa'direatriaes de un grupo de líderes que sólo busoaban sa 

quear los fondos p'Úbliaos y alcanzar prominencia polttioa con fines -

personales. 

2) E'ue el primer gobierno que, ll.amándoae obrerista, empleó tr>opas fede­

rales para Ziquida.r loa movimientos de huelga y aplastar Zas organiz~ 

aionea independientes. 

3) La úniaa central obrera aus'¡Jiaiada. y protegida por el Ejeautivo de Za 

Unión fue la CROM -según el Pacto Secreto-:-, cuyos aontingentesaumen­

taron aproximadamente de cien· miZ obreros en 192,/J, a más de un miU6n 

en el año de 1924, 11aifra que abara6 casi el 80 por ciento entr'l3 los 

trabajadores industriales de Zas grandes ciudades .y una propo2>aión · -

apreoicible de los trabajadores agrfoolas" . 

. 4) Se aitiJpiaió Za mediaU~aaión y ao!'rupoión de los U:deres sindicales a 
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tmvde de. p1'esionea poUticas como el desconoaimiento de 'loa sindica­

tos no afUiadoa a Za aentrai oficial ¡j por eZ ofrecimumto de pues:...­

toa bul'Ooráticoa" ( 32). 

Se han mencionado en eZ presente capttuio 'las hueZgas más eignificatil)as 

pl"Oiñ(jvidaa por Za CGT. durante el gobierno obregonista, siendo Za más com­

bativa Za de los tranl)ial'ios en 1923. En el ttz.timo año de'l gobiemo de -

Obr~g!n Za huelga mái ú::port~te fue ia de loe t!'ahajadoren petroleros -

contra Za empl'esa tiamada Compañ!a M~icana de Petróteo. "El AguUa". De . . 

aouel>do a la investigación hemel'ográfica que se hizo sobre eate conflicto 

en 'los pel'iódicos 11E3:cd'laior" y "EZ Univel'sai "~ Za CGT apoyó inicialmente 

este conflicto ZabovaZ y togró la afiZiaoión de nwneroaos t1•abajadores, -

.aunque más tal'fle Za CROM ZZevó adelante una poUtica divisi.anista y Zogl'Ó 

que numerosos trabaJadol'es se afiZiaran a la CROM, que fue deepuds el si!!. 

di.cato mayoritario. 

•J 

.:.-'"· 
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La Zuchapol' el podeP pr>eeidencial en 1920 enfventó a dos {lt'Upoe antag1_ 

nicos: por un lado el GPUpo Sonora (De Za Huevta, Obregón y Callee) y 

po.r> otro lado Cavranza T!'atando de únpone:r> en Za pl'esidencia a un (fl'iB 

p~l'BonaJe aomo era Iqnaaio BoniUas, al cual podPta manejar a plaae.r>. 

Se trataba de una luaha inte:.r>-burgueaa po:.r> el. pode:ro polttiao, ya que -­

ninguno de Z.oa gl'Upos antag6nicos of:.r>eafa formalmente una altel'nativa -

eoaiaZ al pueblo, solamente se trataba de llegar al. poder3 paPa ~onaol.f:. 

dari al Nuevo Evtado, que au.r>gía de Za Revolución Mexiaana, que sei"Vi:l'Ú? 

paro impulsa!' el desal'volZo del Capitalismo y conao'lidai• a Za burigues!a 

aomo clase soaiaZ.. La pugna interi-burguesa fue favorable par-a Obriegón 

!J et "Gr>upo Sonoro", y como aonaeauencia de su derrota pol!tiaa, Carro!!_ 

za fue dei•roaado y asesinado en TZaxaaZa Pue. Después de un brie-

ve interinato de Adolfo de Za Huerta, el aamino de Za presidenaia para 

Obregón se encontraba abiePto, sobre todo cuando loa caudillos del pue­

bl.o aomo Zapata, Villa y Felipe Angeles habtan sido de:.r>rotados o asesi­

nadoe. "Asesinado Zapata, asesinado Carranza, derrotado Villa, surgúz e!!_ 

tre las r-uinas de un país militarizado H amenazado po:.r> numerosas gavi-­

Zlas, el rojo sol del sonoriamo. Obregón e:ra el. (fl'an jefe y su volun-­

tad Za ley supl'ema de Za República" (1). Et Plan de Agua P:l'ieta fue el 

ejemplo de la Z.uaha poUtiaa entre los g:.r>upoa antag6niaos, y que pe!'mi­

tió a Obriegón at ascenso al poder. Diaho doaumento era solamente un -­

plart poHtiao que aareaía de algún poatulado soaiaZ a favol' de Zas nn-,... 

saa. ·"A mediado a de 1919, A Zval'o Obi:egón habw lanzado desde Sonoria su 

pr>opia candidatura a la sucesión, Su progvama apa1•eaúz moderado y se -

limitaba a pl.a:nteari cr>ttiaas al inawrrplimiento de Zas n02'11li28 de Za dem_q_ 

emat'.a i•epN~nentativa. El. diario ExaeZsio1• Zo saludaba editoPialmente, 
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diciendo que en 6l "no habta una soia eatida de tono", que "no apai•eae 

aon ninguna de laa perturbaaiones jaaobinaa que se le aahaaaban" y que 

"ya no desoubl'imoa en él tendenaias aociatistaa de aquellas, que en --­

tiempos, pontan espanto en la mente de las pevsonaa que aonjeturaban -­

que algún d(a se pondriúz en camino de la pi>ünem magistvatura". Ofi>eaW. 

gavantúw a la pvopiedad pi>ivada, at. aapital y a Zas invevsiones ea:ti>an 

jerua". (2). 

La Uegada de Obreg6n al podeP, no fue ail'aunstanaial ya que 1iabW. lo-­

gro.do de antemano el apoyo de obl'el'os y campesinos por medio de ol'gani­

zaaiones que fuevon pPomovidaa pop el Estado como el Pai•tido Laboi>ista 

Mexiaano aon Luis N. Mol'ones y el Partido NaaionaZ Agml'ista, que enca­

bezaba Antonio Dtaz Soto y Gama, antiguo zapatista que al pPo~.uaii>se la 

esaisión del movimi.ento después de la muePte del caudillo se alió aon 

uno de los enemigos del zapatismo, que era Obregón. El asaenso ~l pode!' 

de este últüno era un momento al.ave paro el fo1•taleaüniento del nuevo 

estado burgués mexiaano. 

"Solo hasta eZ momento en que Alvapo Obl'egón llega al podel' se crean -­

las aondiaiones para que e"l nuevo Estado mexiaano y las al.ases dominan­

tes aomienaes a reaoger> los ft:u,tos de"l movimiento vevoluaúmario y de 

la guei>ra aiviZ" (3). 

Muaho se ha esal'ito aael'aa de las cualidades pei>sona.Zes de ObPegón, de 

quien se diae que epa un hombl'e aon algunas habilidades personales, 

aunque es evidente que e"l manejo de Zas mismas estal'án oi>ientadas haaia 

el fortaleaimiento del, ejeautivo, y haaia e"l aontrol.. de las ol'ganizaaif?_ 

. nes de nusas. 
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Obregón fomentó la aepamción de obre1•os y campeeinos para después in--

aor>porar a cada uno de estos seato:t>ea a su movúniento. Durante su admi-

nist:ración. de 1920 a 1924, apZiaó esta polttica con [xito. 

"Perro Za clave del éxito de Obregón de principio a fin, fue 8U popuZi87Tlo. 

A todo el mundo el pl'ometió algo: refor•ma agraria a loa campesinos, re-

fo1>tr1a ZaboraZ a los ob.reroa, gavcmttas a Zos empresarios y defensa en -

aontru del imper>iaZismo a todas Zas clases sociales. AZ ejévcito Zo ---

of1•eaió el saqueo y Zas promociones, a los bUl'Óar>ataa los beneficfos 

daZ poder y a loa intelectuales puestos en el gobierno" (4). 

Como va:rioe auto:res mencionan el carácter> pwticula:P de Obregón, paro -

impone1' un nuevo estilo de gobierno será una nueva herencia que Zos go-

biei•noc posteriol'es de Za revolución recogerán 11Pel'o Obregón no sólo 

fue el caudillo pl'incipal de ·todos loa que surgieron de Za Revolución; 

fue también el i1nico que llegó a sez> jefe del Estado mexiaano. Su figu-

ro ea, pues, la más l'epreaentat-iva del pe1•wdo. Con él la ideoZogta po-

puZiata pone en juego todas sus posibilidades en el desaProZZo del nue-

vo Estado. La obl'a del caudillo .sonoz>enae y, sobre todo, su estilo de -

gobier>no, pel'dul'a:rmi como Za mejor hez>enci.a que eZ régúnen aaudUZieta 

deja:rta a los gobiernos que le siguieron. El estudio de su peneamien:-­

to, esenciaünente pragmático., hecho de forrrrulaaif?nes de ciraunstancias,, 

timita,1aa y aontmdiqfor>ias t:1ntre st, es revelador de lo que la ideolo-. · 

g{a populista en su conjunto y el desa:I'l'ollo posteziior de Za nueva 80;..­

aiedad le deben 'al caudillo" (5). 

Acel'ca de sus cualidades persona.Zes se puede menciona.P que fue un nota..: 

ble 11riUta.1:1 y un ameno aonve!'sador. 11Tell'Ía una inteligew.'!1:a alar!súna 
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y una memoria notable. En su brillante campaña militar camin~ de victo­

:ria en victo:ria y de t!'iunfo en triunfo. l!'ué. gran capitán. Nunoa aupo 

lo que era la at1~1'f!UI'ª de una derl'ota. Hombre valiente y atmotivo. 

Conver>sador ameno. Salpicaba su oharla ditiertida con la naroraaión de -

andodotao ori,ginatee y aur>ioaoo chiotes 1' ( 6). 

Para et to(fl.'o de ouo dife.Pentea objetivos poUticos fueron véitidos el 

imnejo de ia demagogia, reaureo que se utiUza:I'á con demasiada f1•euuen-

oia. 110briegón deep6rtica a menudo contra la "reaoción", toa "adinera--­

doa", et capital y la bu:I'gueata, oin tomarse nunca el trabajo de aala-­

l'al' que quiere decir o a que fuerzas se refie:tte cuando emplea tales tér 

minos, pel'o indicando sienrp:tte que se 'trata de fue1'zas e:cctu{dao de la 

alianza l'evoluciona:t>ia... "Obregón, en sus discursos.JI defiende unas -

veaes a Zas clases explotadas, pe2>0 otras a loa explotadores. Dice alo-

auoionea e.xti>emiataa, dectarándose,J en cuanto al probtem:z de Za tiel'l'a 

ejecutor> testamentario de EmiUano Zapata, y, ain embal'go, en otr>o mo-­

mento oe esfuerza en convencer a loa hacendados de que Za reforma agra-

ria no haréi peZigl'<Zl' sus intereses; despórtiaa aontra tos abusos del -

capital-, pero simuitáneamente p1,octam:z la necesidad de oto:ttgarle prote!!_ 

awn,. se dec"la:ra p<ll'tida!'io det aocia.Hsmo, pero horas máa tar>de f:arigi­

versa et significado del ténninc y proclama evangélicamente la necesi-­

dad "de que los de arriba sientan más cariño por toa de dbajo" (1). 

En Za década de 1920 ya habúm sido 'liquidados por ta burguesía mexica- , . 

:na aquellos caudiZZos que podúzn poner en peligro Za estabilidad pol!ti . . -
co-sooi.a.l, ya que Fe Upe AngeZes y Emilian.o Zapata fuei•on aseaiY'.ados en 

1919. El único caudiito sobreviv1'.ente ero Frariciaco Villa, quien se -

r>indió en 1920 ante et gobievno pl'ovisionat de Adolfo de ta !Iuei>ta, -
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después de que logr6 imponeP las aondiaiones para su rendiaión, Zas aua 

"les.fuer>on oPiginalmente rechazadas pop e"l gobierno. Más tarde en ta mf!_ 

dúia. en que Vi"lla no se había con.ver>tido en un apoyo paro eZ gobiePno -

~ Cbpegón, aonstitu{a un petigr>o para el gobernante en tur>no, y d,ste 

ut:iUzal'á todos los medios a su alaanae, pal"a Zogi•ar el apoyo de loa -­

gpupoa opositores, inc"luyendo desde luego el de la ooITUpaión. 

"El general Alvar".' ObPegón, ya Zo d·ijimos, fue un grun soldado; fue un 

caudillo extmol'dirzaPio; aZartsima inteUgenaia, memol'ia sorpPendente, 

ir..genioso y conocedor> de los hombl'ea. Célebr>e ea Za f1•ase publicada -­

cw.ando la r>ebeli6n de"l 1zuel'tiata: "No hay geneml mexicano que :t'eaiata 

wi cañonazo de 50, 000 pesos". El ca:t'go que puede hacél'sele aon juatiff:. 

caoión plena es que fué cruel e implacable con aua enemigos y sus anti­

guos amigos, Sus manos se manahaPon de sangl'e en numel"osaa ocasiones -­

innecesar>iamente" (8). 

En 1923 se pr>oduce el asesinato de Villa ae:t'aa de la Hacienda de aanuti 

llo, en donde Pesidía y paatficamente se dedicaba al auZtivo de Za -­

tier•i•a en oompañúz de algunos jefes viZZ.istas. Em alar>o que paro Obre­

gón, quien conocía a Villa perfectamente y Zo había derrotado en loa -­

cor.ibatea en el Baj!o, sólo podía pel'ITlaneaer> tranquilo, en e"l momento 

en q-..¿e aquel dejaro de aeP un peligl'o y una cunenaza constante para su -

gobÚ!Pno. La mano de Obregtn se alza soepeohosa sob:r>e et aaesinatq ae -
Vill.:z, 11iempre con el fin de soatene1• el poder bza>gués. "Obr>eg5n entr6 

a_es~2bteael' el poder burgués sobl'e nuevas bases polttiaas. Siguiendo -

"la continuidad de toda. su troyectoP'Ía en Za revolución, su objetivo ea 

desaProZZar una nueva burguesta, pe1•0 aompl'ende que esto no puede haae:t' 



-46 -

to enfMntando a tas masas, aino que necesita aontenel''laa haaidndoles 

conaeafones,, control&ndtilaa deade llr'X'iba y al mismo tiempo apoyándose -

en eZ'laa para enfrenta:P at imper>ialismo po:r un lado y a taa fuerza.a N! 

taumdoms poP el otro, y además a Za posible alianza de ambos" (9). 

Esta ca.Pacte!'!atica del. gobiemo obr>egonista aon sus riasgos poUticos 

fundamentales, define con exactit>4d, como e'l gobie:rno de Obr>egón rep1•e­

senta más que ni-"?g-fm otro eZ ejemplo del nuevo estado buriguéa me::e·icano 

surgido de Za Revoluaión, y po:r tanto a Za Revolución Me:x:icana, ae pue­

de defin{;p más que como un movimiento ag1'al>io, o una lucha social o un 

goZpe de Estado, aomo una Revolución Democrática Burguesa, ya que et mz 
vimiento significó ta muerte de miles de trabajadores agríao'laa y w•ba­

nas, paro et benefiaio de la cZaae aoaiat dominante y el nuevo estado -

buZ'gués. "Obregón, encarnación de la inteligencia política y de Za vo­

Zuntad de poder, todav!a eapero su biógrafo. Consciente de Za iiefoción 

de fue2•zaa en presencia escogió en 1914 et ca1'1'anciamo, deapuéa de ha-­

ber aonatatado et balanae poco positivo de Za agitación campesina y de 

1..oa fenómenos zapatistas y villistas. Para contra-resta:P a Carranza -­

quer!a separarle del poder, busc6 el apoyo de toa obreros. Mi'litar glo'­

Bf,oso, tuvo la ñabitid.ad de n.o reOUl'l"ii> a ta fuevza sin antes habeP qu!!_ 

rrrr.do todos tos cartuchos legaleü, a pesar de Za pexsseaución y de loa -­

ate~tados ca:rtrancistaa" (10). 

En sus primer>os años de gobierno obr>egonista, se observa el awnplimien­

to pat'ciat de sus objetivos fijados at inicio de su gestión, por Zo que 

toca al conl-i>oZ poUtico, que se vi6 amenaaado en 1923 con ta Pebeli6n 

de Za huertista. 
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"Se puede afil'll!(l!', sin e:cagel'CU", que los trea pPimeroa años de gobier'l'lo 

de Obriegón fuel'C»t diahoooa y que el presidente <:W11pli6 con Zas esperan­

zas puestas en dl. Inteligente, afable, se rodeaba de talentos y prome­

tía. libX'a'l' al pa!a de los militaren e:x;-revoluaionarioa, que, aegitn de--

cía., enzn sus peores enemigos. 

Sus métodos de gobierno parecúzn anunciar un futuro democrático pese a 

que el de't'ec110 dE huelga no era aor.rpletamente admitido" (11). 

En lo que ne refiere a la poU:tiaa exterior>, el gobierno de Obregón pe~ 

manedó durante casi tr>ea años sin haber obtenido el reaonocimiento di-

plomático del gobierno de Estados Unidos, En el tranaCU1'80 deZ año de 

1923, a pariti'l' del mea de mayo se aelebro.roon en Za aiudad de /.féxico las 

aonferienaias que desembocarúin en eZ mea de agosto en el reconoaimiento 

diplomátiao. El gobierno de México nonwró como 8U8 Pepresentantes a di­

chas pldticas, al Lic. Fernando Gonsález Roa y Ramón Roas, pol' parte de 

Estados Unidos estuvie!'on presentes loa señores Charoles Boecher Warren 

y John 8a2•ton Payne,. El gobierno de Ukieo cedió en aras del reconoai­

miento, a Zos requisitos que aon anterior1:dad habtan impuesto loa Esta­

dos Unidos como era Za no-retoaatividad del art~ 27 de Za Constitución 

de 191?, ast · como tambUn el pago a loa aiudadanos. norteame1>icanos que 

hubieron resultado afeatados por- el aonfUato revoluaionario en el pe-..; 

· rlodo de 1910 a 1$20. Es ne~e8a'l'io, que hagamos una aomparaaión entre -

las diferentes inte:rp~etaciorzes, que existen aael'Ca de la firma de toe 

Tl'a.tados de BuaareU .. para que hagamos un balanae sobre las mi811rla. 

Una opini6n totalmente favorable es Za de Emilio Portes Gil, quieri me!!. 

aiona: "EZ gobierno de Obi•egón estuvo sin ser peaonocido por el gobier­

na nm•teame?'iaano durante más de dos años, hasta que al fin, previas --
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ptátiaas infoPmales aon Za Casa BZanaa pal"i:l discutir un Tratad.o. de Alni!!_ 

ta.d y Comert:tí.o y oreár una C9misi~n Mixta que se enaargara de estudiar> 

y resolver Zas 'l'ealamaaioMB de tos ciudadanos noztteame'l'icanos que ha­

btan recibido daños por Za Revotuaión, se Z'leg6 a un aaue:t>do, firmlind.E_ 

se info!'tTla.Zmente tos criticados Tratad.os de Buaareli, tt'atados que pol' 

lo demá.s no tienen nada de indigno, a no ser que as! se considel'en tos 

arreglos sobre difel'encias en deudas y Zos rwrnntes de t'econoaimiento" 

(12). 

Esta optimista y eficiatista intel'pretacMn que se ofreae sob!'e los tl!! 

tadoa resutta totalmente aontr>adicto'l'ia, aon Za que dan Za rrayor parte 

de toa investigadores sob~e et tema, como por ejemplo José Luis Ceaeña, 

un eapecialista eaonómico, quien aomenta: 

"Como medüia inmediata, et gobierno norteamericano utilizó el chantaje 

diplomá,tico, no reaonoaiend.o al gobierno de Obl'egón no obstante que te­

n!a el cal'ácte'l' indiscutibZe de gobieT'YJ.O aonstitucionat, pues habta con 

tado con Za mayorta del voto popular. Hal'ding, aZ ae'l'Vicio de Zoa mono­

polios, quel'!a utitizal' el expediente del l'eaonocimiento para ZograP -­

anular tos postulados nacionalistas de Za Constitución de 191'1, paro '01... 

pone:rle a nuestro pa!s pesadaa OCU'gas por Za deuda e:1:terio2" y pealarm~~ . 

cianea por dafios a propiedades e:x:tmnje1>as, haaeI'Ze firrrzru:. un "Tratado 
·:. ¡ . . 

_de Amistad y Comel'aio" Zesivó y obstaauZizal' el desar:rotzo. de Mé:i:ico -~< 

· revoluaional'ioll (13). 
. . . . . 

·· Es conveniente reaof.dax. que laa relaciones entl'e Estados Unidos y Ani6io:f:.. 

aa Latina, hasta ~uestros d(as están basacha en la proteaai6n de 'los in 
'. ' ' •' , -. . 

te1'e8es eaon$micos monopotiataa, que e'l ImpeI'iaZismo tiene en los dife• 
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rentes patees. De ah! que Za poZttica exterior norteameriaana se basa -

en Za fue21za y en Zas aontinuaa amenazas de intewenoión milita?> direc­

ta. Es conveniente r>eco:r>dar que dwxmte los fines deZ aigZo XIX y a Zo 

largo del XX, no hay pats latinoamei•ioano en donde Zos Estados Unidos 

no hayan intervenido direota o indirectamente para derrocar a gobie:rnoa 

que intentar1 atacal' Zos intereses monopolistas, en ocasiones gobiernos 

progresistas que en situaciones de debilidad, luchan por oponerse a Za 

voluntad del imperialismo norteamericano, y por entregar a su pueblo -

los reoursoa naturales ambicionados por Zoa imperialistas o por el con­

trario gobiernos que procuran es·tableoel' alianzas, a través del chanta­

je diplomático, tal es el caso del gobier>no obregonista, que en sus dos 

primeros años hizo todos sus esfuerzos por lograr el reaonocúniento del 

gobierno de Washington. 

FePnando Ben(tez, en su excelente obra sobre la Revolución Mexicana, c~ 

menta al respecto lo siguiente: ''EZ tl'iunfo de Washington o el a.e Obl'e­

gón fuel'on pues, tl'iunf on ~ medias, Obregón comprendió que no podrta aJ:. 

tercw Za Constitución dejada pol' Cal'ranza pei•o si haael'la inopemnte y 

Tvashington a su vez entendi6 que nunca Zo{!l'al'ÚI modificarla sin reau--­

l'ril' al uso de la fuel'za, conformándose conseguir obteniendo el pet?'6-­

Zeo sin dificultades p:Maticas, fo cual después de todo, e.tia to que más 

le importaba y se aprosul'6 a otorgaPZe su bendición al gobiepno de un -

pl'esidente desdeñado y combatido sin cuartel cel'aa de t1'es años" (14). 

Das invel'aiones de Estados Unidos ejercen wi papel negativo en Za: ec?on9_ 

mta de los pa!ses latinoameric:anos, pol'que si bien p:z•opo:raionan empleos 

paria Za pobZacwn, lae ganancias qw;¡ obtiel!en año con año -influyen de -
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manera perjudiai.aZ en Za balanza de pagos, obligando a Za mayorta de -­

loa patees a que eu deuda externa aumente en propoi•cionee alarmantes, -

hasta et punto que Za mayol'ía de Zos patsee no se enauentmn en aondi-­

ciones de reduail' el monto de Za deuda, pues se limitan a pagCIP intero­

ses sobro Za misma, y ésta aumenta aonatantemente. En nuestro pa!s Zas 

inversiones directas de capital noztteamericano han arecido aonsiderabl!!_ 

mente. 11Las inversiones americanas en México para 1910 ya'aacendtan a -

más del doble del total combinado de Zas inversiones bl'itánicae, fmna!!_ 

aae y otl"oe aapitales e:ctl'arl,feros y ZoaaZee. Las actividades eaon6miaae 

de los Estados Unidos en nuestl'a pata incluían desde minería, petl'óleo 

y a{!l'ioulturo hasta 11W1Ufactul'as, Za banaa y actividades públicas. U'gJ:. 

aamente, Obregón necesitaba el reconocimiento americano" (150). 

Esta afirmación de Martha Strauss llewman, es muy discutible ya que su -

obro al aborda.X' el tenu relativo a Zas relaaionee entre México y Esta-­

dos Unidoe, adopta una posición fl'<U!Ca.mente pzoo-impel'iatieta, ya que -­

además de justificar las inversiones noPteamericanas en Zas diferentes 

l'am2B claves de Za economía, no se observa en su investigacü5n ninguna 

arttica hacia los Tratados de BucaPeli, sino que poP el contrarie se -­

menciona que debido a que Zas inversiones de capital estadounidense ha­

btan aumentado aorwiclemblementey ero necesal'io para ObPegón Zogr-ar el 

reconocimiento diplomático, Se pudiera pensar que, entonces Obregón de­

bía convertil"se en protector de Zas inversiones monopoZiatas en nuestro 

pata. Se afir'T!la por otro parte que Estados Unidos es el pata mlÍs rico -

del mundo, cuando sabemos que gran parte de esa riqueza la han obtenido 

a base de Z saqueo de nnterias pvinns en Zas naciones mtís débiZes de Am! 

rica !.atina y otms regiones del mundo. De todos es conocida la poUti-
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ca de chantaje y amenai.'.a de intei>Venciones militaPes que siguen los go­

bevnantea ~o~taainevicanoa~ sean eotoa del pttr'tido de..m6crata o republi~ 

no. Nuestro pa!a ha sufrido va!'iao intervenciones mi'litar•ea dir>eataa, y 

apenas en 1914, Zoa Estados Un·idoa hab-!an Peal.izado la ocupaci6n mili-­

ta:r de Veruoruz. 

Para f-lnalizar el presente oapttulc> ac;;Pea de la situaai6n poU:tica en 

d Obregcniamo, se inaluiroán doa versionea de algunos invesUgadores SfZ. 

bre Za época y en par>tiautar> aob!'e laa aaroaoteP!stioas del "GX'Upo Sono­

ra", Heotoro Agu.iZa'f' Camin, señala lo siguiente: "Dentr>o de la Revolu--­

ción Ne;r:iaana Za de los son011enses es una historia de tr>iunfadoPes; aa~ 

oo por ello, en un país inalinado a ponerse del lado del que cae, a re­

oeFVm' para e! la identidad del venaido, es también una historia no es­

crita o e;;croita fragmenta.J"iamente. lfuro<.mte muoho tiempo hemos conse?'Va­

do en Za aabeza, como verdade21os aúnbolos de ta RevoZución, los magos 

legendaroio:J de loa de21rotadoa: EmUiano Zapata, FPand.aco Villa, Ricar­

do Florea Magón". (18). 

Con i'especto a las. aaraater(otieaa del nuevo estado me::cicano, que fue-­

l'On desc"f'itaa algunas páginas atrás, la labor del grupo originar·io de -

Sonoi-a.~ estaba orientada hacia Za consolidación del Estado Mexicano SUl' 

gido de la i•evoluci6n mericana, aon la experiencia que a:'tgunoa de ellos 

1zab{an ádqui't'ido en el gobierno del px>opio Estado de Sonora, "Za .expe--

. 'f'imwia son{'I'ensP.. de la ruvoluci6n, m!is que un pr>oyecto de sociedad o •· 

de cambio revolucionar>io, es la búsqueda de la aomwLidación del estado 

político aomo tfrbifa'o sup1-emo y gesto1• dii>eato de Zas fuerzas sociales 

~1Í<»gidas de ·!...? :revdud6,, 11 ( 17) 
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Et objetivo aentl'at de este capttulo ha sido mostrar' loa rasgos eapeat-

fiaos que caracteriizan al gobierno obregoniata, y que influil•án de man~ 

1:'a notable en toa gobiernoo posteriiores BU'l'gidos de Za I'evotuai6n, ya 

que tos l'Clsgos populistas que se observan en et gobierno obregoniata, 

influirán por ejempfo en et cardenismo, y algunos otl'o8 aomo el uso de 

ta demagogia y la oorr>upción tender!an a inatituoionatizariee. 

Para et objetivo de esta inveatigaai6n Zas organizaciones laborales, in 

fluyeron en ta f o1'111aai6n de organizaciones posteriores como la CGOCM y 

la CTM. La aatividad pol{tica de la CGT si!]UiÓ en una aatitud oposito­

ra, aunque solamente hasta la promulgaai6n de Za Ley Federal deZ Troba­

jo en 19:51, ya que Za pubtieaai6n de dicho doawnento ten!a fines poZ!tf:. 

cos porque se t!'G.taba de colocar en Za ilegalidad a las organizaciones 

aindicates independientes como Za CGT. 

"La historia de los priimeros diez años de ta CGT es ta historia del mo-

vimiento obrero en contra del Estado y det colaboracionismo que lo ro-:-

dea. Su anarcoaindicalismo encuentra muchas dificultades de realización 

al expedirse la Ley Federal del Trabajo" (18), 

'·r, 

·,;· 
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Se ha mencionado en los dos capítulos iniciales los orí­

genes de la CGT, así como su actividad política a partir del 

año de su fundaci6n, en 1921, que la llevó a enfrentamientos 

contra el Estado, y a sufrir continuas represiones. En este -

capítulo final se hará un balance sobre su importancia, así -

cómo la posición del gobierno de Obregón frente a esta organ~ 

zaci6n, que representaba el sindicalismo independiente en es-

ta etapa, frente a la organizaci6n oficiai que era la CROM 

(Confederación Regional Obrero Mexicana), dirigida por Luis -

N. Morones, la cual en alianza con el Estado obregonista, se 

dedica a restarle partidarios a la organización independiente, 

así como también a hacer uso de esquiroles en las huelgas pr~ 

movidas por la organización cegetista, con recursos proporci~ 

nados por las empresas y el Estado. "El esquirolismo fue una 

de las mejores formas de combatir la huelga, estos trabajado­

res eran enviados por la CROM con el fin de ocupar los pues-­

tos de los huelguistas como sucedió en el movimiento de los -

tranviarios en 1923, los cuales luchaban por obligar a la em­

presa a indemnizar a 5 operarios injustamente despedidos. Lo 

mismo sucedi6 en el Sindicato de Voceadores de Peri6dicos 

cuando en 1923 pedían una rebaja en el costo del peri6dico, -

los. esquiroles recibían los diarios para su venta; en ambos -

casos la protección policiaca'defendía tales maniobras .. En el 

ramo textil fue frecu8nte la contratación de obreros 'libres' 

o 'amarillos' de la CROM, para debilitar los movimientos; así 

sucedió en la fábrica "El Volcán" en 192 3 y "Metepec" en 1924, 

y en la regJ fo de San Angel, en el Distrito Federal, donde hi 

lande~os y tejedores escenificaron heroicas batallas del pro-
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letariado, casi la mayoría de estos trabajadores pertenecían 

a la CGT, que era el enemigo m&s irreconciliable de la CROM-­

gobierno" ( 1) 

En base a los principios de la CGT, "acci6n directa" y -

"Lucha de clases'', se producen numerosos enfrentamientos con­

tra el Estado mexicano, primero con Obregón y más tarde con·­

Calles. Así, la teoría en la CGT, va acompañada de una conti-

nua práctica política. ºLa pretendida postur•a apo1ítica, pro-

pia de la concepción anarco sindicalista, colocó en permanen­

tes conflictos a la CGT. La central cegetista no se detenía -

en criticar al gobierno y al Estado, y aunque durante el go-­

bierno de Obregón la crítica anarcosindicalista fue tempera-­

da, ya con Cal.les ésta se trocó definitivamente rabiosa" (2) 

El control y apoyo de los movimientos populares, por pa~ 

te del Estado, ha resultado indispensable para conservar la -

estructura de poder. Las organizaciones sindicales creadas d~ 

rante el obregonismo a las que se ha hecho referencia, y las 

creadas en el 11rnaximato", como la CGOCM fundada por· Lombardo 

Toledano, se consolidaron en el Cardenismo para lograr el fo!: 

talecimiento de la estructura gube1•namental, y la consolida-­

ción del poder político. "Ll control y contención del movi- -

miento obrero resultaba de esta manera una necesidad ineludi­

ble para conservar el r~gimen capitalista y con ~1 su gobier­

no, corr'e3pondiendo a los líderes el papel de co-ej ecutores -

.de la política de colaboraci6n de clases que preserva.el mis-

mo sistema, fomentando más la explotación del obrero sumiénd2_ 

lo en la ignorancia y la apatía social" (3). Así el Estado 

bu~gués y los.líderes aliados a él utilizan todos los medios 
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para lograr la mediatizaci6n de los trabajadores. 

José Revueltas ha señalado cuáles son las corrientes 

ideológicas que enajenan a conciencia de la clase obrera: 

"a) La corriente democrát~·--•J-burguesa pl'.'opiamente dicha, -

representada por la "ideología de la Revolucidn", en 

cuyo seno se mueve un "ala izquierda" nacional revolu 

cionaria, y un ala derecha nacional reformista (indis 

tintamente dentro del Gobierno en el Partido Oficial 

y entre cierto ndmero de políticos, unas veces fuera 

y otras dentro del propio gobierno). 

b) La corriente del "marxismo" democrático-burgués, ideo 

logía social burguesa representada por Vicente Lombar 

do Toledano y 

e) La corriente sectario oportunista representada por el 

Partido Comunista Mexicano y por los restos ya no muy 

gloriosos del Partido Obrero-Campesino" (4). 

Maldonado Leal expresa cómo se desarrolló la labor de su 

jeción de la clase obrera. "A partir del asesinato de Carran­

za y la ascención de Obregón al poder se realizaron importan-­

tes cambios económicos, políticos y sociales que se refleja-­

ban particularmente en cierto reparto de tierras a los campe­

sinos, la creación de escuelas rurales y una política ~ás de­

magógica frente a los trabajadores. Carranza fue el principal 

exponente de la línea de la revolución armada y quien buscó -

concretarla en una armazón jurídica, pero no era apto para 

sortear el empuje creciente de las masas trabajadoras. A par­

tir de su caída, se precisó como tendencia principal rep~imir 

todo movi~iento fuera de control gubernamental para tolerar -
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aquellos que estuvieran dirigidos por elementos gobiernistas. 

Esta línea de conducta ha sido el hilo conductor por decenas 

de años en cuyo derredor se han tejido todas las maniobras, 

la corrupci6n y .la represi6n al movimiento obrero mexicano 

después de la revoluci6n" (5). 

Esta afirmaci6n, explica no s6lo la actitud hacia el mo­

vimiento obrero independiente, sino también el proceso de con 

solidaci6n del nuevo Estado Mexicano, y su actitud hacia las 

demandas populares, así como también la política de negocia-­

ción, frente a diferentes sectores. La burguesía en muchas 

ocasiones, pasando incluso sobre los derechos más elementales 

en el terreno laboral, y con el objeto de dar una gran impor­

tancia al fortalecimiento del poder, al principio de autori-­

dad, ha echado mano de la represi6n. De esta manera la repre­

sión y la corrupci?n resultan elementos justificables, según 

el principio maquiavélico: "El fin justifica los medios". 

Obregón es el ejemplo más acabado del gobernante que usa la -

demagogia, y pretende en apariencia gobernar para todas las -

clases sociales, cuando sabemos que ello no es posible, por-­

que entre ellas se dan contradicciones antag6nicas. Esa acti­

tud fonna parte de una estrategia populista, orientada hacia 

el control de las masas. "Ha.dicho Gilly, que el Obregonismo 

es el modelo. al que quedaron atados todos los regímenes de la 

revoluci6n mexicana. Se~ía necesario aclarar que el Obregoni~ 

mo es una síntesis de lo que fue la lucha por el poder en el 

constitucionalismo una síntesis dialéctica. Obreg6n y Carran­

za son realmente como las dos mitades de lo qve, unido, se 

constituirá en el gran patrón al que habrían de conformarse -
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los presidentes de la República Mexicana" (6). 

Es necesario destacar la transfonnaci6ñ ideol6gica que -

se produce al interior de la CGT y que prevalecerá hasta la -

celebraci6n de su primer Congreso Nacional, en septiembre de 

1921. Al principio habían coincidido las ideas anarquistas y 

comunistas, pero al adoptar la CGT el siguiente resolutivo, -

los miembros del Partido Comunista abandonan la organizaci6n 

cegetista: "Que los partidos políticos, ya se llamen democr~­

ticos, socialistas, etc. no han sido hasta la fecha, sino or­

ganizaciones creadas par.a lograr el escalamiento al Poder, 

por los traidores a la causa proletaria y han estorbado la or 

ganización .de éste en agrupaciones de lucha revolucionaria, -

que son las llamadas a efectuar la expropiación del Capital -

acumulado". "La Confederación General de Trabajadores no ten­

drá ligas con ningún partido político que no acepte la neces~ 

dad inmediata de destruir al sistema capitalista, por medio -

del?. acción directa revolucionaria" (7). 

LA CONFEDERACION GENERAL DE TRABAJADORES Y SU IMPORTAN-­

CIA HISTORICA.. 

Como se había mencionado en el capítulo dos de esta in-­

vestigación sobre la CGT, una de las luchas principales llev! 

das a cabo por la organización anarco-sindicalista fue la de 

los tranviarios en el período de enero-febrero de 1923. En el 

desi::irrollo de la misma hubo un intercambio de correspondencia 

bastante agresivo entre la CGT y Obregón, quien acusaba a - -

aquella diciendo: 

"Ejecutivo a mi cargo no. sabe qué adrniPal' más, su auda-­

cia de ustedes al asaltar un tranvía agrediendo a mano armada 
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a miembros del ejército que lo escoltaba y asesinando al moto 

rista y causando daños irreparables a personas inocentes e in 

defensas, que en el carro viajaban, o el cinismo que campea -

en su mensaje revelando una Absoluta inconsciencia de las res 

ponsabilidades que sobre ustedes pesan, una completa perversi 

dad ... " (8). Es necesario destacar el hecho de que la mayoría 

de los diarios, que como sabemos se encontraban y se encuen-­

tran en manos de la burguesía, y son vehículos importantes en 

el proceso de modelaci6n de la opinión pública, se manifesta­

ron en contra de los tranviarios, justificando en consecuen-~ 

cia la represión que el gobierno obregonista desató contra 

ellos. La CGT "en pugna con el gobierno, pelea contra el go-­

blerno y tropas mandadas a aplacarla; así defiende su domici­

lio social hasta la muerte de algunos. Página heroica, porque 

la libertad conseguida con dignidad es .luminosa conquista del 

espíritu" ( 9). 

La CGT, a partir de su fundación dió mayor importancia -

a la org~nización de los sindicatos, por ciertas ramas de la 

industria, para agrupar a los trabajadores con intereses com~ 

nes, aunque su composición fue bastante heterogénea, ya que -

hapía afiliados de muy diferentes ramas. Rocío Guadarrama se­

ñala que "esta organización nunca intentó centralizar su vida 

orgánica a través de la creación exclusiva de federaciones, -

sino que p_uso más empeño en la promoción de núcleos obrepos, 

de sindicatos, y de griupos cultur·ales. La ra:::.ón de ello la en 

contramos no sólo en los principios liberarios que impulsaron 

dul:'ante los ··años veinte la acción sindical de la CGT sino tam 

bién en su férrea voluntad de mantenerse ajena a las nuevas -
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circunstancias políticas que poco a poco iban circunsc:t'ibien­

do el enfrentamiento directo entre obrer-os y patrones" ( 10). -. 

La CGT como ya se había mencionado fue una organización comb~ 

tiva en sus primeros doce años de vida, ya que durante la et~ 

pa anterior al Cardenismo, es decir en el período del Maxima­

to. Se adsc~ibi6 a la política del colaboracionismo estatal, · 

característica de la CROM, y a la que la CGT, siempre había -

combatido. 

"Corno es sabido, la CG'l' acabaría trocando, a la vuelta -

de la tercera década del siglo~ 'sus mas arraigados principios 

-que la llevaron a enfrentar por la razón o por la fuerza el 

acoso gubernamental y el repudio de la CROM -por otras más 

acordes con las directrices políticas y con los intereses pa­

tronales. No obstante, hasta fines de los veintes, la CGT se 

empeñó en continuar la vieja tradición anarcosindicalista que 

hacía de la organ.izac.i6n sindiaai la fuerza disciplinada y . -·· 

consciente a través de la cual los trabajadores deberían de -

luchar en contra del capital y del Estado" (11). 

El movimiento anarcosindicalista que estuvo ligado al 

funcionamiento de la CGT, no era solamente característico de 

esta organizaci6n, existió -como ya se había mencionado- des­

de la ~poca porfi:dsta con la actividad sindical de Ricardo -

:nares .Mag6n: Su hermano Enrique, colaboró en la actividad 

sindical de la CGT, e incluso sufrió numerosos encarbelamien­

tos. El movimiento anarcosindicalista continuó en el gobierno 

de Madero con la fundación de la Casa del Obrero Mundial. Aho 

ra en 1921, la CGT, continuaba con la ideología anarcosindic~ 

lista.· "El total de quienes constituyen la CGT en 1.921, es de 
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aproximadamente 12 000 a 15000 trabajadores; un verdadero 'tu 

multo para la época'(12). Esta afirmación de Guillermina Bae­

na·, está basada en una entrevista a José C. Valadés, quien s~ 

ñala que el número de afiliados a la Casa del Obrero Mundial 

era de cinco a seis mil miembros. 

"La CGT es una expresi6n de la corriente anarcosindica-­

lista en México. Surge como respuesta del movimiento obrero -

en contra de la legitimación tle las organizaciones obreras a~ 

te el Estado. Sin embargo, su evoluci6n se ubica en un perío­

do donde ya existe aceptación oficial del sindicalismo, se 

discuten los proyectos de reglamentación al artículo 123 y se 

plantea una opci6n que abre la CROM; el sindicalismo y la po­

lítica juntos"(13). 

La actividad pol~tica de la CGT, tuvo como característi­

ca el hecho de man tener una actitud opu,esta a la CROM, por 

ser la organización obrera oficial. Muchas actividades de la 

CROM, sólo se explican en función de la actividad sindical de 

la CGT, ya que la orgariización moronista, persiguió, atacó, y 

boicoteó los movimientos organizados por aquella, haciendo 

uso de esquiroles en sus movimientos, y tratando de restarle 

partidarios, que aumenta1'on cuando despu~s de algunas lu.chas, 

los obreros decidieron afiliarse a la organizaci6n anarquista, 

por el apoyo pr>estado a su movimiento. "En contraste, algunas 

·' organizaciones petroleras sí aceptaron incorporarse a la CGT,. 

después .del apoyo que· ésta les brind<? durante el conflicto 

huelguístico de la Compañ~a Mexicana de PetP6leo. 11El Aguila", 

en junio de 1924 11 (11.¡.}, 

En lo que respecta a· la relación de la CGT, con el exte-
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rior, se desarrol16 una pol!tica solida~ia con los movimien~~ 

tos progresistas, en el mundo y para ello se vinculó a la l'eE:_ . 

cera Internacional de Trabajadores. "En su origen, la Confede 

ración General de Trabajadores mantiene ligas con los comunis 

tas y solicita su adhesi6n a la Internacional Roja de Sindica 

tos y Uniones de Trabajadores con fecha 4 de abril de 1921 

después de haber sido presentadas sus bases en la convenci6n 

de delegados obreros y campesinos (que formó la CGT) y falta~ 

do s6lo la ratificación de cada organización en sí. Para mayo 

primero, la Tercera Internacional celebr6 su congr•eso y la 

CGT nombró como delegado a ella a Manuel Díaz Ramírez"(15). 

Este ha sido un estudio que ha abordado los objetivos 

que motivaron la creación de la CGT, y su actividad sindical 

como organización independiente durante sus primeros doce 

años de vida, en donde recogiendo la tradici6n anarquista de­

sarrolló una actividad en contra de la burguesía y su estado. 

Aunque más tarde se vinculó a éste aceptando el colaboracio-­

nismo estatal que tanto había combatido, permaneciendo en di­

cha posición hasta nuestros días, en que es una central ofi-­

cial.más. Con la CGT, se produjo el fenómeno de enajenación -

de la conciencia de la clase obrera, que ha permanecido enaj~ 
' 

nada a ideologías extrañas a su clase y en particular a 1a 

ideología democrática-burguesa. Como señala José Revueltas. -

"La clase obrera mexicana, de este modo, se proyecta en la 

historia de los últimos cincuenta años del país como un pral! 

tariado sin cabeza, o que tiene sobre sus hombros una cabeza 

que no es la suya" (16). 

. . 

_: .::.:·. 



CONCLUSIONES 

La Confederación Generial de Trabajadores surgió como or­

ganización obrera independiente después de la celebraci6n del 

Primer Congreso Obrer>o Rojo, o Pr>imer Congreso Obrero y Camp!:. 

sino Revolucionario celebrado en febrero de 1921, en la ciu-­

dad de México. En sus orígenes se advertían diferentes co­

r>rientes ideológicos siendo las predominantes: el anarcosincti 

calismo y el Comunismo. Después de la Celehraci6n del Pr-imer> 

Congreso de la CGT, en septiembre de 1921, los miembros del -

Par>tido Comunista abandOnan la or>ganización 

El gobierno de Obregón en alianza con la CROM, siguen 

una política represiva contra la CGT, utilizando esquiroles -

en la~ huelgas cegetistas, contando con el apoyo de algunos -

runciona~ios como Celestino Gazca, quien se encontraba al - -

frente del Departamento del Distrito federal en octubr>e de 

1922, cuando se desarrolla la represión contra los obreros 

textiles de San Angel. 

Diversos autores coinciden en señalar a la CGT, como una 

organización obrera independiente opositora a la CROM, en la 

década de 1920, que desarirolló importantes movimientos huel-­

guísticos, siendo uno de los principales el de los obrerios 

trianviarios en febriero de 1923. 

Esta heroica luchd que lleva a cabo la CGT, y que se ve 

fl:'ustrada por la formidable presi6n del Estado, que si bien -

reconocía la importancia de vincularise a las organizaciones -

obreras, sólo lo haría con aquéllas que manifestaran sujeci6n 

a sus principios, y demuestra por lo tanto las dificultades -
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que en aquel momento tendría que afrontar un movimiento inde~ 

pendiente que ponía en cuesti6n los principios bapitalistas -

de dominación sustentados por el Estado. 

El gobierno de Obregón muestra ciertas características -

que han permanecido y se han desarrollado en los gobiernos 

posteriores. Su objetivo era crear un ejecutivo fuerte para 

el posterior desarrollo de la burguesía y el impulso al Capi­

talismo en México. El "Grupo Sonora" del cual Obreg6n es su -

mejor representante surgió como el grupo triunfador en la lu­

cha por el poder contra Carranza. Su política externa tuvo co 

me.característica principal las concesiones al gobierno de Es 

tados Unidos en aras del reconocimiento diplomático, estable­

cidas en los Tratados de Bucareli, y por oposición el inicio 

Je las relaciones diplomáticas con el gobierno de la Uni6n So 

viética. 

La Confederación General de Trabajadores, representa la 

organización sindical, que continuó en nuestro país la activ!: 

dad de algunas organjzaciones anarquistas que fueron sus ant~ 

cesoras: la Casa del Obrero Mundial, y las organizaqiones sin 

dicales magonistas creadas en la época porfirista .. 
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